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  CAPITULO PRIMERO


  NOBODY Island no es tan importante como Abraham Lincoln, el General Grant o quizá Billy el Niño.


  Salvo algunos pescadores de la costa de Matamoros, son muy pocos los que están enterados de su existencia.


  Geográficamente, la costa de Matamoros apenas tiene quince millas de largo por unas diez de ancho, y si se la ve desde cierta distancia puede muy bien pasar por un erizo de mar.


  Lo cierto es que a ninguna persona normal se le ocurriría habitarla ni tenerla por lugar de descanso. Entre las rocas se crían unos lagartos de tipo parecido a los dragones del río Gila, abundan las arañas de enorme tamaño y otra diversidad de bichos incomestibles y desagradables.


  La vegetación es tan pobre como un pionero después de pasar una semana en un garito de la frontera. Cactus. Y, entre ellos, unas pitas endemoniadas que si se tocan descuidado se cierran sobre sí con la fuerza con que junta sus mandíbulas un lobo.


  Pues, a pesar de ello, hubo una época en que estuvo habitada. Era el tiempo en que Estados Unidos peleaba con Méjico, y las fronteras subían o bajaban como la fiebre de un palúdico.


  Aunque parezca increíble, esa isla no tenía dueño entonces. Ninguno de los dos países se había cuidado de reclamarla. De ahí le proviene el extraño nombre: Nobody Island, Isla de Nadie.


  Luego se demostró que unos soldados norteamericanos pusieron pie en ella y edificaron un fuerte. Pero aquellos soldados, con un oficial a la cabeza, fueron pasados a cuchillo por un grupo más numeroso de mejicanos.


  Y su hazaña se perdió en el anónimo, hasta que mucho tiempo después se efectuó un reconocimiento en la isla y se hallaron los restos del fuerte.


  Y se encontraron a la vez las huellas de una especial ciudad que debió desarrollarse posteriormente. Las autoridades jamás han sabido quiénes fueron los hombres que moraron entre aquellas rocas.


  Indudablemente, norteamericanos, a juzgar por las escasas muestras de periódicos y diarios que existían. En esos diarios y en algunas cartas se mencionaban nombres que en ningún registro se ha podido dar con ellos.


  Porque lo extraño fue que ninguno de tales misteriosos seres saliera con vida de aquella isla. Y tampoco fueron enterrados cristianamente, ya que sus esqueletos, siniestros esqueletos, ceñidos por un biricú, con los dedos engarfiados a las culatas de negros revólveres, estaban esparcidos en distintos puntos, en posturas raras y muy significativas.


  La verdad de lo que ocurrió allí, la relató Tom Eureka una tarde en que se emborrachó. Tom fue uno de los hombres que habitaron la isla. Llegó a ella con ánimo decidido de darse de narices con alguna mina de oro.


  Tom era un hombre arriesgado. La isla de Nadie dista unas sesenta millas desde la desembocadura del Bravo. Pero hizo el viaje, sin preocuparse de más, acompañado de una botella de whisky.


  Si hubiera soplado un poco de viento es casi seguro que no la hubiera alcanzado nunca, pero el Golfo estaba tranquilo, apenas sin oleaje, brillaba una luna esplendorosa y, al llevar recorridas unas treinta millas, Tom había apurado las dos botellas de whisky y se tendió en el fondo de la barca, olvidándose de todo.


  Es muy posible que sólo una casualidad le hiciera arribar a la estrecha franja de playa que poseía la isla; tal vez el que por encontrarse en la dirección de la corriente del río, las aguas de éste lo empujaron hacia allí.


  Lo primero que le llamó la atención, al despertar, fue la quilla de su barca que yacía entre dos enormes rocas completamente destrozada. No recordaba de qué forma pudo tenderse fuera del agua, dejando únicamente que le lamiera la punta de las botas.


  Sea como fuera, se puso en pie sintiéndose un Robinson, y decidió tomar posesión de su dominio. Aquel insólito lugar le parecía tan deshabitado que ni por un momento imaginó fuera a tropezar con seres como él.


  Traspasó un circo de rocas, que recortaban la playa aislándola del interior de la isla, y dejó escapar el más rotundo taco que hayan podido oír alcatraces y gaviotas.


  En el angosto espacio libre que se ofrecía ante su vista distinguió varias casas de madera. Escapaba humo de algunas de ellas. Las casas, de por sí, tenían un mensaje claro y terminante.


  Pero lo que confirmó a Tom en que era un Cristóbal Colón algo retrasado fue la presencia de dos hombres que serraban un madero apoyado en un barril,


  Tom era un hombre que se dejaba arrastrar por el instinto, pareciéndose mucho en ello a los animales. Su audacia consistía en no razonar ninguno de sus actos, pero si le llegaba aquella sensación indefinible, mezcla de presentimiento y captación de lo anormal, daba media vuelta y se largaba.


  Quiso hacerlo en aquella ocasión, pero la casualidad había determinado que las circunstancias no le fueran favorables.


  La barca que le sirvió para llegar a la isla estaba completamente inservible. Y Tom no era capaz de subsistir en otro medio líquido que no fuera el alcohol.


  Pese a ello, trató de resignarse y no entrar en contacto con aquella colonia de seres extraños. Porque ese especial sentido, a que he aludido y que poseía Tom, le hizo adivinar que no eran hombres corrientes, y que la relación que estableciera con ellos no le iba a resultar agradable.


  Claudicó, debido a que un somero reconocimiento del lugar en que había caído le hizo comprender que cualquier ser humano, por muy siniestro que fuera, era preferible a la torturante, angustiosa topografía de la isla.


  Al introducirse entre aquel caos de rocas, experimentó la alucinante impresión de que era el último hombre vivo en la Tierra, tras haber chocado ésta con un planeta mayor.


  Y a la vista de los lagartos colosales, horribles monstruos que suponía habrían brotado de la entraña de la isla al desgajarse el suelo, le confirmaron en tal opinión. Decididamente, regresó al sitio en que había columbrado las chozas.


  Habían desaparecido los hombres que aserraban el madero. En su lugar descubrió a una mujer que cruzaba el claro en aquel momento, llevando un balde con agua.


  Se interpuso en su camino y encendió en su rostro la sonrisa que le hacía aparecer como un rapaz travieso o un fauno juguetón, de pelo rojo, que hubiera desteñido algo de su color llenándole de manchas irregulares la cara.


  —Oiga, puede decirme...


  Estudiaba a la mujer, y la fría desazón que tuvo en un principio se acentuaba. Era joven, de pelo y ojos negros, y en cualquier otro momento se hubiera admirado de su belleza.


  Pero los rasgos de la cara estaban tirantes, rígidos, los labios se curvaban en una mueca agria, revulsiva, y los ojos tenían el brillo que, en una habitación de paredes cubiertas por tules negros, proporcionaría una vela.


  Siguió andando sin, al parecer, haber oído a Tom. Con un escalofrío, le cortó de nuevo el paso.


  —Le preguntaba si...


  —Vea a Gordon Crow.


  La voz sonó como un chasquido, como si odiara al intruso que le estorbaba al andar.


  —¿Es el alcalde? —tuvo valor para seguir preguntando.


  —¿El alcalde? —de una forma poco oportuna la joven comenzó a reír, mejor dicho, a estremecerse y a proferir sonidos que participaban de todas las voces conocidas del reino animal—: Gordon Crow es el amo. ¿Entiende? Alcalde, sheriff, juez... todo en una pieza —añadió con la misma falta de amabilidad—. Vaya a verlo.


  Y se separó de él definitivamente. Tom estuvo tentado de escapar por segunda vez, pero recordó el horrible conglomerado rocoso y se abstuvo. Buscaría al tal Gordon Crow. ¿Dónde?


  Se encomendó al azar y se llegó a una de las casas. Levantó el brazo para golpear la puerta, pero detuvo su ademán porque se abrió bruscamente, y, en ella, se situó un hombre que le miraba como si hubiera ido a cobrarle el alquiler.


  —La casa de Gordon Crow está a una media milla de aquí. Siga esa dirección.


  Tom iba a preguntarle más, pero los rasgos faciales del hombre le recordaron de repente algo. No tenía seguridad de qué, pero se previno contra él. Aún sin aquel aviso, su aspecto no era recomendable.


  Alto, grueso, un verdadero gigante, el pelo negro, encrespado, los ojos estallándole fuera de la cara abotagada, las orejas pequeñas y pegadas a la cabeza, y los labios adelantados como si soplara a causa de tener los dientes tendidos hacia el exterior.


  Tom siguió la dirección indicada, pasó a la playa, donde la contemplación de la barca hecha pedazos le hizo suspirar, y corrió por ella hasta doblar un promontorio rocoso que hacía esquina de la isla. A su vista se descubrió una costa feroz, sombría.


  Los bloques de piedra se hundían en el agua y existían como una ensenada o pequeña rada, pero con el fondo lleno de enormes rocas.


  Rodeando aquel techo en el que el mar se adentraba, se distinguía un camino en zig-zag, o, más claramente, paso entre las rocas que se encaramaban desquiciadamente unas sobre otras.


  Y contra una mayor de ellas, dominando la inservible bahía, estaba la casa que Tom iba buscando.


  Volviendo la cabeza para no contemplar el espantoso espectáculo que se ofrecía a sus pies, ascendió hasta ella. A unos treinta pasos se paró, sintiendo un miedo que le hacía envidiar las alas de las gaviotas. Un hombre había salido de la casa. Empuñaba un revólver.


  Para siempre quedaría grabada en la mente de Tom la imagen de Gordon Crow. Era un hombre alto, delgado, pero que, no por tener el pecho sumido y tubular, se le juzgaría poco fuerte.


  Los brazos se ensanchaban a partir del codo, terminando en unas manos enormes, en que las junturas de las falanges de los dedos formaban unos anillos musculosos que les daban apariencias de garras. El estrecho tórax se abombaba como la pechuga de una ave, y de entre los hombros puntiagudos, levantados, arrancaba un cuello fino, roto por una colosal nuez.


  Visto de perfil era el trasplante humano de un cóndor, porque la cabeza, de cráneo reducido y comprimida frente, presentaba una nariz ganchuda, extremadamente larga, la boca grande, de labios delgados que señalaban como una línea y la barbilla recogida, ausente.


  El pelo negro, agrisándose en las sienes, y los ojos de un castaño tenue, huero, que impresionaban por la frialdad, por la falta de vida que había en ellos.


  Vestía de negro la blusa y el pantalón de montar, y enfundaba las piernas en unas botas altas. Como los brazos, era de mayor envergadura la pantorrilla que el muslo, mostrando así que un ser canijo podía desarrollar enormemente la musculatura de las extremidades, aunque siguiera con el cuerpo de un gusano.


  A Tom le parecía una mezcla de ave rapaz, de araña y persona..., aunque de esto último tuviera la menor parte.


  —Acércate —oyó Tom que le decía, con una voz gutural, profunda.


  Lo hizo temblándole las piernas. Estaba dispuesto a jurar que estaba entre las almas en pena. Pero tuvo fuerzas para inquirir:


  —¿Es Gordon Crow?


  —Yo soy Gordon Crow. Ven; no te estés ahí. Si has tenido valor para llegar a este sitio, has de sostenerlo hasta el final.


  Alcanzó Tom por fin la altura del extraño personaje. Propiamente no la alcanzó, ya que su cabeza se quedó al nivel de los hombros del otro y Tom no era muy bajo.


  —Yo no he venido... —quiso explicarse.


  —Lo sé. Tarde o temprano, todos vendrán, hijo mío. Es el único refugio que os queda.


  Tras esas palabras que congelaron la atmósfera alrededor de Tom, se volvió y echó a caminar delante de su visitante. Maquinalmente, Tom le fue siguiendo hasta que entraron a la cabaña.


  Pudo distinguir en ella, a la luz que llegaba de fuera, un camastro que no parecía tener colchón, sino una delgada manta tan sólo, una mesa y un escabel.


  Sobre la mesa una botella, un vaso, un plato y un libro de grueso tamaño; Gordon se sentó en el camastro e invitó a que Tom lo efectuara en el taburete, dándole la cara.


  —Voy a ponerte al corriente de las reglas y normas que has de seguir para poder vivir en este sitio —comenzó con igual tono grave, helado.


  Tom le interrumpió, despertando de su pasmo.


  —Aguarde. Creo que existe una confusión. Yo no quiero vivir aquí.


  Hasta entonces Gordon Crow había pronunciado las palabras sin apenas mover los labios. Al oír la exclamación de Tom Eureka, abrió la boca, que le alcanzó de oreja a oreja, y dio escape a una risa áspera, tenebrosa.


  —Infeliz —terminó de reír—. ¿A qué otro sitio pretendes ir? Ya he dicho que éste es tu único refugio.


  —¿Por qué? Yo no sabía que esto estaba habitado. Vine con la esperanza de hallar algún filón de oro. Soy minero. Si hubiera conocido...


  Gordon se echó hacia adelante y sus mortecinos ojos brillaron como si levantara de sobre ellos un velo.


  —¿Es cierto eso?


  —¿Qué gano con mentir?


  Gordon recobró su posición anterior. Y habló lentamente.


  —Es peor aún tu caso, hijo mío. ¿Sabes quiénes son esos hombres con los que te has encontrado? ¿No has reconocido a ninguno de ellos?


  —No sé. La memoria me ha escarabajeado, pero no he logrado acordarme. Tropecé con una joven morena...


  —Ya no puedes salir de aquí. Y te diré por qué. Los hombres y mujeres que moran en este sitio, no pueden abandonarlo. A todos los reclama la justicia. Esa mujer con la que te has tropezado está acusada de haber dado muerte a su marido. El hombre alto y fuerte que te señaló este camino, es Brigham Chester, y a su cuello se tienden más de diez cuerdas para ahorcarlo en otros tantos Estados. Y así todos, incluso yo. Maté a un hombre en una discusión y huí durante cinco años, sin poder permanecer en lugar alguno.


  Hizo una pausa en la que Tom tuvo tiempo de sentirse el ser más desdichado de la Tierra.


  Había oído hablar de aquella famosa colonia de fueras de la Ley, que nadie sabía dónde estaba situada y sobre la que se corrían los rumores más fantásticos.


  Y he aquí que, entre todos los buscadores del Oeste que recorrían los inmensos territorios de un extremo a otro, le tocaba a él topársela.


  —Me enteré de que esta isla no pertenecía a ningún país —prosiguió Gordon—, porque a ninguno le había interesado reclamarla. Un lugar en donde ninguna Ley podía actuar, fuera de la que impusiéramos nosotros mismos. Me reuní con Chester y varios más y decidimos venirnos. Un año llevamos aquí


  —Pero cuando se enteren...


  —No pueden hacer nada. Aunque supieran nuestro paradero, las autoridades son impotentes para detenernos en este sitio. Pero no conviene que lo sepan para que así no decidan el tomar posesión de la isla. Mientras no se acuerden de ella, podremos vivir tranquilos. —Se descorrió el velo de sus ojos por segunda vez para mirar a Tom.— Ahora comprenderás por qué no puedes salir de aquí Sólo acuden a este sitio los que están acosados, los perseguidos por la justicia. Tu confusión te hace igual a nosotros...


  —Pero, oiga...


  —Es inútil, hijo mío. Tu caso tiene dos soluciones. Una, la de que te quedes con nosotros aceptando nuestra manera de vivir; otra, eliminarte. Puedes escoger.


  Y causaba la impresión de que le estaba dando a elegir entre dos platos de viandas. A Tom se le erizó el vello. Lo curioso era que en ningún momento pensó en rebelarse y luchar contra aquel hombre. Estaba seguro de que nada podía contra él.


  —No es tan malo vivir aquí —continuo Gordon hablando, y ahora no parecía hacer caso de la presencia de Tom—. Cada uno trabaja en lo que más le gusta, se construye su casa y distribuye su tiempo de la mejor manera. Eso sí: es necesario respetar mi Ley.


  Restalló su voz al pronunciar aquello.


  —¿Has oído? Respetar mi Ley. Una Ley de expiación de los crímenes cometidos. No se puede escapar de ellos.


  Se volvió a Tom. El brillo de los ojos había aumentado, una luz que llenaba el iris por completo como si estuvieran encendidos dos focos en su cara afilada, pálida. Tom no había visto nunca a un fanático, a un iluminado, pero aquella expresión era, sin duda, la de uno de ellos.


  —No, éste no es perdón de las culpas. Aquí se paga todo. Los criminales saben que su vida no peligra, pero han de someterse a una dura disciplina. Ningún vicio se permite. Trabajan y se purifican. Y han de obedecerme, porque cuando alguno de desmanda se enfrenta con el castigo. El castigo soy yo.


  Tom no tuvo que objetarle nada a la última declaración. Estaba sintiéndose mal.


  —Márchate ahora —le ordenó Gordon Crow—. Pregunta por Leslie Denton y dile que te envío yo. El te señalará el sitio que has de ocupar y el trabajo a que se te destina. Después bajaré...


  Como un murmullo dijo las últimas palabras. Se había acercado a la mesa y cogido el libro. Para mayor asombro de Tom Eureka, se arrodilló en el centro de la habitación y se puso en trance de orar. Así lo dejó.


  Tom repasó en su mente cuántas posibilidades tenía de escapar y se sintió descorazonado. Optó por seguir la aventura. Tiempo habría de buscar la salida.


  Llegó al lugar donde estaban situadas las casas, fijándose ahora con mayor interés. La sensación de algo siniestro, de una atmósfera más pesada que flotaba entre aquellas cabañas, le hizo estremecerse.


  Y como si el enrarecimiento, la electricidad que creaba aquella opresión, se conmoviera ante su presencia, un estridente grito atravesó el espacio acotado y tuvo la virtud de elevar el corazón del pelirrojo a la garganta.


  Continuó un estruendo de latas vacías, voces humanas y relinchos de caballos, y por último se presentó el causante de tal alboroto.


  No era un borracho corriente. En su desesperada alegría, en los berridos con que provocaba a las fuerzas de la naturaleza, se manifestaba su desafío a un ser que le estaba oprimiendo.


  Llevaba revuelto el rubio pelo, los ojos desencajados, la camisa sacada fuera del pantalón y un pie descalzo.


  Pero el detalle que transformaba su embriaguez en algo repelente era el cadáver de un gato que blandía, en su mano izquierda sosteniéndole por el rabo. A la cabeza del pobre animal iban sujetas unas ristras de latas de conservas, que a cada movimiento sonaban como una parodia de repique de campanas.


  Y en la derecha empuñaba un revólver del 45, con el que hizo unos disparos al aire. Se fijó en Tom y lanzó una carcajada.


  ¡Bienvenido, bienvenido, forastero! —clamó entusiásticamente—. Llegas al lugar más maravilloso de la Tierra. El estado perfecto para el hombre. No existen leyes, no existen tribunales, no hay policías... ¡Solamente Gordon Crow! ¿Quieres saber quién es?


  Agitó el gato. Tom le escrutaba con fijeza, porque aquellos rasgos infantiles encanallados, aquella expresión de maldad en un rostro angelical, la recordaba.


  ¡Ah, sí! John Horwitt, «el Peque», que asesinó a sus padres, después de robarles, y prendió fuego al rancho en que vivían. Los avisos de los sheriffs ofreciendo premios por su captura habían llegado a los más apartados rincones.


  —Míralo —Horwitt mostró el cadáver del gato—, Aquí tienes a Gordon Crow. Hace una hora que lo ahorqué del dintel de su casa, y nada más echar la lengua fuera comenzó a transformarse y pasó a su verdadera condición. ¡Maldito hijo de gata sarnosa!


  Arrojó el cadáver al suelo y lo pisoteó. De repente se detuvo y quedó mirando al frente con la cara contraída. Tom se volvió y pudo ver a Gordon Crow, que avanzaba hacia ellos. Le extrañó que nadie hubiera salido de las casas, atraídos por el escándalo.


  Gordon hizo alto a unas treinta yardas de donde estaban. Horwitt se recobraba y por su faz se extendían, en rápidas pasadas, la estulticia y la compresión.


  —Horwitt —comenzó a decir Gordon—, te avisé que no lo hicieras. No está permitido emborracharse y, menos, disparar armas de fuego.


  Horwitt se sacudió, con el fútil propósito de escapar de la modorra de los vapores del alcohol. Estuvo a punto de caerse.


  —¡Al diablo tus sermones, Gordon! No estoy dispuesto a aguantarlos. Y no creas que podrás conmigo ... No me castigarás como otras veces... Yo.. Yo...


  Apuntó el revólver. Gordon tenía la quietud de un buitre en el pico de una montaña.


  Y con un movimiento súbito, imposible de seguir con la vista, extrajo el revólver que llevaba pendiente de la cadera. Sólo un disparo.


  Horwitt mantuvo la boca abierta, pero no dijo lo que iba a decir. Se desplomó junto al cuerpo destrozado de la inocente víctima de su odio.


  Y como quiera que estaba tan borracho, la sangre que manaba del orificio que había aparecido en su frente daba la impresión de ser el vino que se derramaba.


  CAPITULO II


  LOS hombres y mujeres que componían la pequeña colonia vivían atormentados por el recuerdo de sus fechorías.


  El hecho de ser todos criminales no les creaba ningún lazo de afecto; al contrario, los separaba y se espiaban recelosamente. Una red viscosa, hecha de miedo y de odio, los retenía juntos.


  Aquel refugio que habían encontrado, donde estaban a salvo de la Ley que los reclamaba, era peor que cualquier prisión. Una disciplina férrea mantenía Gordon Crow, que se creía a sí mismo comisionado para salvarlos y salvarse.


  Estaban prohibidos la bebida, el juego, la discusión.


  A Tom le toco vivir de acuerdo con tales normas. Lo que más sintió, naturalmente, fue el no poder beber. Por lo demás, se consideraba a sí mismo como un repórter enviado para estudiar la curiosa vida de la colonia.


  Gordon Crow era implacable. Aislado, sin comunicarse con los demás, imponía un enorme terror. No se concedía a sí mismo el descanso o el olvido. Y a los otros les aplicaba la misma rígida conducta.


  Daba la impresión de que, aún sin estar entre ellos, conocía cuanto hacían o pensaban. Tom descubrió la causa rápidamente.


  Quien le abastecía de noticias era Denton, Leslie Denton, perseguido por la Ley por varios crímenes y por otros asuntos más feos. Pasó gran parte de su vida en Sudamérica, en el Perú, y allí se aficionó a tomar la coca que masticaban los indios.


  Se debería, sin duda, a la droga, mas Leslie Denton era un muerto que recobraba la vida sólo en contados momentos. Su presencia física provocaba arcadas.


  La piel transparente, blancuzca, mostrando trozos de tono cárdeno, que alrededor de los ojos se acentuaba hasta el negro; una faz trémula, convulsa, de epiléptico, en que los ojos se destacaban con un brillo grumoso, hecho de pequeños puntitos luminosos, que se corrían por una superficie húmeda y viscosa.


  El ente abyecto y degenerado que encerraba aquella piltrafa se proyectaba fuera a través de las órbitas, y se notaba la sensación pegajosa, adherente de su mirada. Eran los ojos que hubiera podido tener una babosa.


  Permanecía tumbado la mayor parte del día y la noche. Se refugiaba en los lugares más extraños: dentro de un barril o en el techo de una choza. Si se le descubría inopinadamente, se tenía la impresión de haber tropezado con un gusano gigantesco.


  Estaba inmóvil, pero los ojos brillaban en la penumbra. Y periódicamente se le veía llegarse a la vivienda de Gordon Crow.


  Kathryn Wharton informó ampliamente a Tom de las condiciones de aquel individuo.


  —Es un horrible monstruo —se expresó con tal intensidad, que casi no se le entendía—. Alienta únicamente para hacer mal, por el placer de ver cómo vamos cayendo uno a uno. Sabe que lo despreciamos, que el verlo nos horroriza, y por ello, a aquel que le muestra más desagrado, es a quien persigue hasta que lo denuncia a Crow.


  Tom descubrió algo más. Denton vigilaba a Kathryn. Era en los alrededores de su casa donde solía estar.


  Si Joan Laster, la morena que Tom tropezara en su primer contacto con la colonia, era de una belleza sombría, atormentada, Kathryn causaba la impresión de un trozo espléndido de cielo con estrellas y el esplendor del sol, que tomase forma humana.


  Poseía un pelo rubio espeso, tostado, con reflejos ambarinos, de miel clarificada; unos ojos grandes, con el iris de un luminoso, intenso gris, que auténticamente semejaban el color del cielo cuando el sol está a punto de salir o acaba de ponerse y la bóveda celeste es de una transparencia, de una nitidez admirable, y las estrellas comienzan a titilar.


  Alta, esbelta, con el relleno adecuado...


  Se hizo amiga en seguida de Tom. Así pudo enterarse éste de ciertas peculiaridades de la colonia que no conocía. Los castigos, por ejemplo. Gordon Crow los aplicaba a la más pequeña desviación de conducta.


  Y especialmente a las mujeres.


  Los castigos eran dignos de la mente de un metodista loco. Kathryn lloraba al recordar el que le impuso a ella, ofreciéndola a la vista de todos los hombres... Y lo que más la dolió fue el saber que la estaba contemplando el asqueroso Denton.


  —Nunca debí venir a este sitio —la oyó decir Tom entre sollozos—. ¡Es horrible! Fui cobarde, y ahora me arrepiento de ello. Era necesario que hubiese afrontado las consecuencias de mi acción...


  Acabó por contársela a Tom. Tuvo un novio que andaba con una banda de atracadores. Terminó por convencerla de que participara con ellos. Kathryn era impulsiva y le gustó aquella vida de sobresalto, de aventuras.


  Le parecía que estaba practicando un juego bastante divertido. Y, además, quería al hombre que la había enredado en sus manejos.


  Una noche cayeron en una emboscada que les tendieron los soldados. Ella, con otro hombre más, disparó contra ellos. La banda fue deshecha, y a Kathryn la detuvieron.


  A su novio lo mataron en el tiroteo. Y, caso curioso: Kathryn experimentó entonces, y sólo entonces, una sensación tremenda de culpabilidad. Se percató de la importancia de cuanto había estado haciendo y de lo difícil que le era rectificar.


  Ni aún sintió dolor por la muerte de su prometido. Todos aquellos hombres que hasta el momento de verse entre rejas le habían parecido héroes, se empequeñecieron y adquirieron un aspecto de fealdad y suciedad extremada.


  Antes de celebrarse el juicio la visitó un individuo que le propuso que se fugara y le indicó la manera de hacerlo. Kathryn dudó. Sabía que la mayor compasión que podía aguardar por su acto era que no la ahorcaran.


  Pero la recluirían para toda la vida en una horrible prisión. De otra parte, le repugnaba la vida que había llevado, y no la seducía el volver a ella de nuevo.


  El temor a la horca se impuso. Y junto con aquel hombre, que había pertenecido a la banda de su novio, llegó a la Isla de Nadie.


  Tom se fue enterando de las vidas de los demás miembros de la comunidad. Desde un principio se estableció un tácito acuerdo, por el cual Tom, aunque viviera entre ellos, se portaba de forma distinta.


  Gordon Crow no le obligaba de igual modo y gozaba de libertad para ir de un lado a otro. Solamente mucho más tarde comprendió el pelirrojo que tal actitud obedecía a un pían cuidadosamente detallado del jefe de la colonia. Así. Tom recogería cuanto ocurriera y, en su día, podría relatarlo.


  Y tal trato diferente le daban los hombres y mujeres que iba conociendo. No le aceptaban como de los suyos, adivinando que estaba allí por error, aun cuando sólo a Kathryn le dijo su aventura.


  Con los otros, temiendo que al saberlo quisieran eliminarlo, se mostró reservado. Pero tomó nota de los motivos que les impulsaron a venir a Nobody Island.


  La historia de Joan era trágica, como su aspecto. La prometieron con un hombre mucho mayor que ella, separándola de su novio. Su prometido se la llevó a otro Estado, pero su novio no se resignó y fue tras ellos. Se vieron y Joan decidió escapar en unión del hombre que quería.


  El prometido, un tipo repelente, descubrió el intento de fuga y disparó a traición contra el otro.


  Joan, en el trayecto de su mirada, llena de desesperación, halló un rifle que colgaba de la pared.


  Lo cogió entre sus manos y comenzó a tirar contra su prometido, al que las balas vaciaron un ojo, le destrozaron la boca y casi le cercenaron el cuello.


  Joan gritaba y lloraba mientras apretaba el gatillo. Su novio no había muerto —como creyó al verlo caer— y presenció la escena horrorizado. Instó a Joan para que huyera.


  Le mintió asegurándole que la seguiría rápidamente. Joan experimentó un loco temor, se marchó. Entonces, el joven tomó en sus manos el arma que había usado ella y se situó en la posición en que estuvo. No tuvo fuerzas para más. Se desplomó y antes de tocar la tierra estaba muerto.


  Su gesto no obtuvo el resultado que esperaba, porque la escena la había presenciado alguien más. Joan fue perseguida. Se dirigió a la casa de sus padres, pero la noticia había llegado antes y no quisieron recibirla.


  La amenazaron incluso con denunciar su presencia al sheriff. Joan, hambrienta, cansada, sin que la abandonara el terrible miedo que sentía, siguió huyendo.


  Por suerte tenía algún dinero —que había cogido pensando que le sirviera a su novio y a ella— y pudo trasladarse a la frontera con Méjico. Su intención era salir de los Estados Unidos.


  Pero en Laredo entró en contacto con Brigham Chester y éste la convenció de que fuera con él a la Isla de Nadie.


  Había otras mujeres, aunque sin la personalidad de aquellas. Eran pobres atemorizadas, asaltadas por la audacia y el desenfreno de los hombres. La belleza y clase superior de Joan y Kathryn les imponía cierto respeto, aunque las rondaban como coyotes aguardando un descuido.


  Salvo tales casos especiales, los demás eran vulgares criminales, por venganza, por codicia y, como en Randall Aurebby y Tim Shasten, dos auténticos gunman, por bravuconería, por orgullo de ser mejores luchadores que los demás.


  Y todos ellos moviéndose sombríamente, en un silencio que no era de calma y tranquilidad, sino lleno de cargas letales, de signos y presagios funestos. Ningún comentario se levantó a la muerte de Horwitt.


  La sensación aterradora de impasibilidad que recogió Tom cuando ocurrió el hecho, el que ninguno de los demás saliera para presenciarlo, fue algo tan extraordinario que le dio la versión exacta de cómo estaba constituida la colonia.


  Una tarde, Gordon Crow lo llamó y pasearon juntos.


  —¿Sabes ya cómo viven los hombres y mujeres que habitan aquí? —preguntó.


  Tom se dio cuenta de que era una pregunta retórica y que no era necesario contestarla. Efectivamente, Gordon continuó hablando:


  —La paz está con ellos: Los he librado del miedo a la pena que les correspondía por su maldad, la pena que le imponen los hombres que a su vez yerran.


  Pero les castiga su propia conciencia. El miedo a la horca, a la prisión, anula en los hombres el verdadero temor que deben sentir. Yo he hecho que lo recobren, que se den cuenta del alcance de sus actos.


  A Tom le resultó peregrina tal teoría, aunque al meditarla se sintió intranquilo. Gordon Crow, que le observaba de reojo, se permitió sonreír satisfecho.


  —Sí; son pocos los que caen en ello. En la prisión, en la horca, el criminal no tiene tiempo de arrepentirse. Le preocupa demasiado el castigo material que padece. Llega incluso a pensar que lo que hace es malo únicamente porque estorba a otros hombres que son mayoría. En esta isla ha de reflexionar sobre la verdadera naturaleza de sus actos. Yo los traeré a todos aquí, haré que se purifiquen y que padezcan el verdadero castigo...


  El velo translúcido que cubría sus ojos se levantó, mostrando su mirada ardiente, exaltada. El efecto de sus primeras palabras se perdió. Tom lo consideró como un obseso, con una idea fija, que lo transformaba en loco cuando se refería a ella.


  Aquel demonio estaba realizando un experimento con seres humanos y aplastaría cuanto se opusiera a sus propósitos. La demostración era lo que hizo con Horwitt.


  Según sus ideas tendría que haberlo dejado vivir, ya que su castigo sería mayor al meditar sobre su conducta. Pero Horwitt se había rebelado.


  —Aquí vendrán todos —decía Gordon, que se adelantó unos pasos de Tom, empujado por su ardor—. Y haré que sean ellos mismos los que se castiguen, los que formen tribunal en su conciencia y se ahorquen en su interior...


  Conforme paseaban por la playa, se detuvieron de pronto por unas grandes voces que llegaron a sus oídos Brigham Chester los llamaba. A su lado se encontraba Leslie Denton, a quien la luz del sol volvía más desvaído, más exangüe y encenizado.


  —Escucha, Gordon —justificó sus voces el corpulento Chester—, ha ocurrido algo. La pequeña Joan está herida en su casa. Muy mal.


  Gordon no esperó a oír más. Se dirigió rápidamente al lugar del suceso. Los otros tres hombres le siguieron, aun cuando Chester y Tom dejaron a Denton detrás.


  Tom penetró en casa de Joan y se llegó a su habitación. Gordon estaba en ella. También Kathryn. La morena estaba tendida en un miserable camastro, y el rostro lo tenía completamente blanco; los ojos, cerrados.


  —¿Qué ha pasado? ¿Por qué está así? —preguntaba Gordon, excitado.


  —No sé —respondió Kathryn con voz apagada. Se la veía pálida, demudada—. Fue Dora quien la descubrió. Y vino a mi casa a darme el aviso. Yo la he vendado, pero ha perdido mucha sangre. Parece que se hirió con un cuchillo al intentar defenderse de...


  Había sangre en las ropas de la cama y calaba hasta el suelo. Joan tenía las manos y los brazos vendados.


  —Es preciso que se salve, ¿oyes? —Gordon miraba a la rubia desvariadamente—. No puede morir.


  Kathryn se revolvió, Tom notó que se le incendiaban los grises ojos.


  —¿Por qué ha de salvarse? ¿No es mejor dejarla morir? ¿O es que ha de soportar todas las vejaciones de los asquerosos que la rodean? Chester quiso abrazarla esta mañana, A las dos nos miran como perros hambrientos...


  —¡Calla! —gritó, descompuesto, Crow—. Repito que ha de vivir. No puede escapar así. Ni ella, ni tú, ni nadie.


  Salió fuera como un poseído. Kathryn comenzó a llorar. Tom se acercó a la herida y la estuvo reconociendo. Todo minero sabe algo de medicina, y Tom no era una excepción.


  Los hombres del Oeste son un poco almacén de conocimientos. Tom se dio cuenta de que Joan podría vivir, pero dependía de la voluntad de la joven. Al tocarla, Joan abrió los ojos, que tenía cerrados.


  —¿Se ha ido? —inquirió con voz sumamente débil.


  —No está aquí. Joan —informó Tom—. Oye, mujer: haz un esfuerzo y trata de no dormirte. Ahora debes reponerte.


  La mirada de Joan se endureció. Y tomó fuerzas para hablar más seguido:


  —Tú eres otro espía suyo...


  —Te equivocas, Joan. No quiero que vivas para que le des una gran satisfacción, sino para demostrarle que no tiene razón. Eres joven, puedes vivir y amar de nuevo... Podrás salir de esta maldita isla...


  Tom argumentó como sólo lo hizo otra vez en que querían ahorcarlo en un poblado porque le confundieron con un asesino que iban buscando. Joan parecía escucharle indiferentemente, insensible, pero sus ojos no apartaban de su cara la mirada. Kathryn abogó también, aunque sin tanta convicción. Oía, admirada, al pelirrojo.


  Tom, al cuarto de hora, renunció a su empeño. Estaba seguro de que Joan no le había prestado la menor atención. Por eso fue tanta su sorpresa cuando la joven pidió a Kathryn que le llevara un vaso de leche. Y se lo bebió ansiosamente.


  A poco reapareció Gordon Crow. A su lado marchaba Denton. Gordon se enteró del estado de Joan y se tranquilizó al saber que estaba mejor. Luego hizo una seña a Kathryn para que le siguiera.


  —Te has insolentado, Kathryn Wharton —manifestó—. Ya sabes que no tolero semejante actitud. Serás castigada.


  En la cara de gusano de Denton apareció una mueca que quería ser una sonrisa. Kathryn retrocedió con el espanto en la cara.


  —¡No! ¡Eso no! —suplicó—. Por favor, Gordon. Prometo que no...


  —No basta, Kathryn; no basta. Todos deben saber que eres castigada... Ya sabes a que clase de castigo me refiero.


  Kathryn comenzó a sollozar, a gemir; pero fue inútil. Gordon se retiró de su lado. Tom, que los había seguido, se volvió a ella extrañado.


  —¿A qué castigo ha aludido, Kathryn?


  —¡Oh, es espantoso! No lo podré resistir...


  —¿En qué consiste? ¿Acaso...?


  —No, no es ningún castigo corporal. Pero durante una semana he de subir a la roca aquella —señaló a una que proyectaba como una terraza sobre un círculo de casas— y permanecer allí durante todo el día. Y he de estar... ¡Oh que horrible!


  Al fin pudo enterarse Tom de que Kathryn debería permanecer en la roca con la menor cantidad posible de ropa y expuesta a las miradas de todos. La compadeció. Era realmente un castigo digno de Gordon Crow, de su mente de fanático. Tom quiso buscarle para protestar contra aquella orden, pero la propia Kathryn le hizo desistir.


  —No podemos nada contra él —dijo—. Los otros tienen miedo de que, si salen de la isla, la Ley los alcanzará, y prefieren soportarlo. Y luego están Leslie Denton y Brigham Chester, que lo secundan.


  —Pero no es posible que vayas a estar... —objetó Tom con vehemencia.


  —Ya estuve una vez. Es peor que ser despedazada, pero llega un día en que termina. Por favor, no se lo digas a Joan.


  Tom sintió una cólera poderosa contra Gordon Crow. Cierto que eran todos criminales; que, de no estar allí, se pudrirían en una prisión; pero adivinaba en todos aquellos castigos un placer sádico, una crueldad refinada, con la que satisfacía su sed de castigo y penitencia aquel loco.


  Quizá si aquellos hombres y mujeres tuvieran su juicio y fueran condenados, en muchos se hallarían pruebas que aliviarían su condena. Como en Joan, y en Kathryn, y en algunos más. Desde luego, Tom aceptaba lo difícil que era darles una solución a tales seres.


  Y lo terrible era que su vida empezó a ligarse a la de ellos. En los días siguientes, Tom pudo ver a Kathryn sobre la roca desde por la mañana hasta la puesta del sol, lo más someramente vestida.


  Le parecía monstruoso, y en varias ocasiones se sintió arrastrado a rescatarla, a buscar a Gordon y desafiarle. Porque Tom no era precisamente cobarde.


  Pero algo le retenía. Recordaba siempre que eran criminales, que no podía tomar partido por ellos, que su posición en aquel caso era completamente extraña.


  Algo nuevo vino a complicar sus ya enredados pensamientos. Joan Laster recuperaba las fuerzas. Y, sin duda, era él quien lo había conseguido. Pero la joven reclamaba su presencia constantemente. Hasta que Tom descubrió con inquietud que Joan se había enamorado de él.


  No cabía otra explicación. Y era lógico. La joven estaba desesperada, rodeada de hombres de los cuales no podía esperar su salvación porque estaban marcados como ella.


  De pronto, de una inconsciencia próxima a la muerte, la sacó la voz apasionada de Tom, que le hablaba de que aún podía tener esperanzas, que podía amar... Y, por el espectro de un mono ahorcado, que aquella débil llamita prendió un fuego devastador.


  A Tom no era que le pareciera mal el idilio. Si Kathryn era el día, Joan poseía todas las bellezas y encantos de una noche con luna. Además, el amor la privó de su aspecto sombrío y puso de relieve que tenía un corazón tierno y dulce como un albérchigo.


  Mas el pelirrojo sospechaba que no le traería la felicidad. En todo cuanto le ocurría en aquel maldito lugar experimentaba la aprensión de que una fuerza rara, algo que provenía de los mismos hombres y mujeres, era lo que iba empujándolos a un desenlace irremediable.


  


  


  CAPITULO III


  UNA noche, cuando todos dormían, pudieron oír voces estentóreas. No correspondían a ninguno de los de la colonia. Tom, a medio vestir, salió a la plazoleta. Llevaba su revólver desenfundado y dispuesto a disparar.


  La luna prestaba al lugar un fantástico aspecto, proyectando unas sombras calientes, por contraste con la frialdad de las partes iluminadas.


  En el centro se erguía un hombre de contextura gigantesca. «Tal vez, pensó Tom, fuera la luna la causante de que lo viera tan alto y ancho de hombros.» Brigham Chester se situó en la puerta de su choza. Poco a poco, fueron asomando todos los habitantes de la isla.


  —¡Eh! —vociferó el forastero—. ¿Qué es esto? ¿Viven personas aquí o fantasmas? ¿Es que no habla nadie?


  Su voz atronaba como un torrente, cuyo fragor se articulara para hacerse inteligible. Tom experimentó una extraña y singular emoción: Aquel raro personaje que aparecía en la noche, dejado caer, sin duda, por algún pajarraco monstruoso, tendría que ser el que transformara la vida allí.


  —¿Quién es usted? —preguntó Brigham Chester.


  —Mi nombre es «Thunder» Boy, amigo. Hace dos meses que en San Antonio liquidé a una pareja de representantes de la Ley demasiado curiosos. Me conocen lo bastante para desear ocultarme durante un cierto tiempo. ¿No vive aquí un loco que se llama Gordon Crow?


  La palabra «loco» galvanizó a los miembros de la colonia. «Thunder» Boy, dentro del potente tono de voz, se expresaba con sorna.


  Tom se acercó cuanto pudo a él para observarlo. Y le maravilló la complexión de cíclope de aquel hombre. El pelo, a la luz de la luna, parecía negro, como los ojos. Y el rostro era el de un niño; redondo, suave, barbilampiño. El contraste no podía ser mayor, en especial con la voz.


  Fue Chester quien contestó, adelantándose:


  —Tenga cuidado con lo que dice, forastero. Gordon Crow es el dueño de la isla.


  —Bueno; sea lo que sea, comuníquele que he llegado. Voy a dormir.


  Dio un paso hacia adelante que cubrió tres yardas de terreno, apartó a Brigham Chester con la mano haciéndole trastrabillar y fue en dirección al lugar ocupado por la casa de Tom.


  A los componentes de la colonia les había acometido una paralización que los tenía convertidos en figuras de cera de un museo.


  Tim Shasten pronunció con emoción:


  —He oído hablar de él. Una vez luchó contra seis indios apaches que lo atacaban con los «tomahawks» y terminó con ellos valiéndose sólo de los puños.


  Referencia que hizo tragar saliva a varios de los «fuera de la Ley».


  Tom siguió a «Thunder» Boy (Muchacho del Trueno). Y fue testigo de una curiosa escena. Al entrar el recién llegado entre las casas de Tom y la de Joan Laster le salió al encuentro una figura. Tom pudo reconocer a Gordon Crow. La luz de la luna resaltaba su aspecto de hombre-buitre. «Thunder» se detuvo y lo observó en silencio un rato.


  —Hola, Gordon —saludó luego, y lo dijo con acento de burla.


  —¿Por qué has venido? —inquirió Gordon con tono mate.


  —¿No amparas acaso a todos los criminales? He matado a un sheriff y a su ayudante, y han puesto precio a mi cabeza. Me acordé de ti y de tus ideas reformistas..., y aquí estoy.


  —Oye, «Thunder» —en la voz de Gordon se deslizaba una advertencia como una serpiente entre la hierba—, no sé si es verdad lo que dices, pero recuerda una cosa. Yo mando aquí, ¿comprendes? No consentiré que entorpezcas mi labor... no lo consentiré...


  «Thunder» dejó escapar una risotada.


  —Siempre creí que estabas loco, Gordon, pero no hasta este punto. Has llegado incluso a fingir que diste muerte a un hombre para que te crean un criminal entre ellos.


  —¡No te metas en mis asuntos, «Thunder»! —gritó Gordon, y se estremeció.


  —¡Bah! No tengo ningún interés. Estaré poco tiempo aquí. Y si algún idiota que te siga...


  Se estiró, bostezó, y añadió otras palabras.


  —Y no temas que revele nuestro parentesco. No me hace especialmente orgulloso.


  —¡Vete en seguida, «Thunder»! —repitió con la nota chillona de antes Gordon—. Vete, o de lo contrario...


  Pero «Thunder» despreció la amenaza. Se abrió de piernas y apalancó las enormes manos en las caderas.


  —¡Tu famosa colonia de «fueras de la Ley»! —se mofó—. Criminales a los que tratas de castigar y de regenerar al mismo tiempo. Cuando se cansen de estar aquí se volverán contra tí y te destrozarán. ¡Eres un loco, Gordon; un pobre loco!


  —¡Calla, maldito! —se descompuso el jefe de la colonia— ¡Esto que hago es para expiar nuestras culpas, para purificar la sangre maldita que llevamos! ¡Somos hijos de un criminal al que ahorcaron! ¿Te acuerdas?


  —¿Y qué tenemos que ver nosotros con ello?


  —¡Porque somos iguales que él, «Thunder»! El mató, robó, incendió, y todo eso lo llevamos en nuestra sangre. Unicamente en esta isla, en continua expiación de tales pecados, podremos liberarnos de su maldición..., de aquellas palabras que pronunció cuando ya tiraban de la cuerda para levantarlo en el aire... ¿Las has olvidado?


  Gordon se había aproximado a su hermano. Sus palabras intensas, apasionadas, sonaban en la noche de un modo irreal. El pelirrojo, que asistía a la conversación oculto en la sombra creía estar soñando.


  —¡No me acuerdo, ni me importa! —declaró «Thunder» con dureza.


  —¡Sí que te importa! Llevas esas palabras grabadas en tu ser y ellas son las que estorban a todos tus propósitos. Dijo que nosotros éramos su venganza, porque suprimían a un criminal de entre la sociedad, pero dejaba dos que lo sustituyeran. Y nos señaló a ti y a mí. También afirmó que acabaríamos matándonos. ¡Nos marcó, «Thunder»; nos marcó!


  «Thunder» guardó silencio durante un rato. Tom notaba la rigidez de su cuerpo. Por fin, derribó el castillo de su envaramiento y se movió.


  —¡Vete al diablo, Gordon! No estoy dispuesto a escucharte —denostó—. Nuestro padre fue castigado y nada me va en ello. Por otra parte, también pudo decir que yo fuera sacerdote budista, y el mismo caso le haría. Pero tú siempre hubieras sido igual de loco.


  Empujó a Gordon y se perdió en la sombra de las últimas casas. Tom vio como Gordon temblaba de rabia y llevaba la mano al costado, aunque luego la apartó con lentitud. Y se retiró.


  Tom quiso comprobar entonces las intenciones del nuevo miembro de la colonia y, sobre todo, saber que procedimiento había seguido para llegar hasta la isla.


  Pero se convenció de que «Thunder» Boy sabía desaparecer sin dejar rastro, lo que le asombró siendo tan grande. Iba ya a retirarse, cuando se fijó en una figura que se movía cautelosamente y semejaba buscar igual que él. Era Denton.


  Tom se pegó a la parte trasera de una casa y estuvo quieto. Denton registraba y a la luz de la luna su cuerpo alargado, de la misma anchura de los pies al cuello, y su cara blanca, de gusano, aumentaban la repugnancia que se desprendía de su persona.


  Y tampoco debía obtener resultado porque daba vueltas regresando al mismo lugar siempre. Tom se marchó entonces a su casa y se dispuso a dormir.


  Era natural que Tom se levantara lo más temprano posible. Sentía una tremenda curiosidad por ver lo que ocurría cuando «Thunder» hiciera su aparición y entrara en contacto con la vida de la colonia. Quizá no quisiera intervenir, pero Tom sospechaba que lo haría.


  Tim Shasten y Randall Aurebby dialogaban con animación, primer indicio de que ya, de algún modo, «Thunder» Boy había influido en los habitantes de la isla.


  Joan, que ya se levantaba repuesta de sus heridas, se juntó a Tom.


  —¿Le viste, Tom? —preguntó, y sus ojos estaban agrandados por la admiración—. ¡Es terrible!


  —Te digo —argumentaba Tim— que es capaz de cargarse a los hombros un bisonte adulto y correr con él una milla.


  —¿De qué vale a un hombre su fuerza frente a un revólver? —contestó filosóficamente Randall.


  Callaron porque se presentó Chester, que los miró atravesadamente.


  —¡Vamos al trabajo! —graznó.


  Entonces ocurrieron dos hechos simultáneos. Kat Wharton se asomó a la roca que había de estar todo el día por orden de Gordon Crow. Era el último del castigo impuesto. Y coincidiendo con su presencia, «Thunder» Boy entró en la plazoleta.


  Debió quedar asombrado al ver a la joven de aquella traza. No apartaba la vista de ella, hasta que no pudiendo resistir más avanzó hacia el grupo que ellos componían y preguntó:


  —¿Quién es? ¿Qué hace ahí?


  A la claridad solar, «Thunder» seguía siendo gigantesco, pero ahora se distinguían sus poderosos músculos, que se estremecían bajo la camisa de cuadros que vestía.


  Su pelo era negro y sus ojos, aunque con un reflejo dorado en éstos que chispeaba privándolos de su fiereza. Tom tomó nota del parecido con Gordon, aunque consistiera nada más que en el llamado «aire de familia».


  Como no obtuviera contestación inmediata, alargó su brazo derecho y enzarpó por el cuello a Chester, al que separó del suelo, dejándolo suspendido y pataleando.


  —¡Vamos! ¿Quién diablos es? —tronó.


  Soltó a Chester, cuyo rostro se había empurpurado, y esperó.


  —Es Kathryn Wharton, y lleva así una semana por orden de Gordon Crow —informó el bandido al fin, mientras sus ojos refulgían de odio—. Hoy termina su castigo.


  —¿Quieres decir que ha estado expuesta todo ese tiempo... así?


  —Justo.


  —¿Por qué?


  —Por desobedecer a Gordon Crow. ¡Y no trates de impedirlo, o puede que tu castigo sea peor!


  No era un aviso, sino una amenaza. «Thunder» volvió a sujetarlo por el cuello, lo atrajo hacia su cuerpo y lo despidió con un empellón. Brigham Chester retrocedió tambaleándose, chocó contra la puerta de la casa, la abrió y se coló dentro, oyéndose entonces un gran estrépito.


  «Thunder» Boy realizó en seguida otros movimientos. Sacó los revólveres de un modo fulminante y los apuntó hacia los hombres de la colonia, que se reunían frente a él.


  —¡Nada de nerviosismos, muchachos! —advirtió.


  Chester se instaló en la puerta de su casa. Y desoyó la advertencia. Estaba furioso, cosa comprensible porque había caído cerca de la estufa y se quemó una mano. La intacta bajó a la culata del colt, que sobresalía de la funda de su costado.


  «Thunder» disparó, acertó en el revólver que trataba de empuñar Chester, y se lo arrancó, destrozándole la cachas de nácar con que se adornaban.


  —La próxima vez no apuntaré tan bien —indicó «Thunder».


  Guardó una de las armas y comenzó a correr hasta rodear la roca que servía de picota a Kat. Esta había presenciado toda la escena inmóvil, con los ojos enormemente abiertos y sin atreverse a decir nada.


  Y Tom y los demás presenciaron cómo «Thunder» aparecía al lado de ella, la cogía de una mano y la arrastraba tras de sí.


  Pero no llegaron a descender del todo. Porque les salió al encuentro quien menos podía esperar Tom que lo hiciera: Leslie Denton.


  Se contorsionaba como una oruga, inmóviles los pies, pero torciendo el torso y girando la cabeza.


  —¡Suéltala! —silbó.


  Apuntaba a «Thunder» con un pequeño Derringuer, pero que a la distancia que se encontraba sería tan mortífero como un cañón. «Thunder» hizo alto y apareció indeciso.


  Kat probó entonces que no era mentira su historial de acompañante de una cuadrilla de bandidos y el haber participado en luchas a tiros contra los representantes de la Ley.


  La joven se cubría tan sólo con lo más indispensable, y ello, como es natural, aumentaba su hermosura hasta el punto de figurársele a cuantos la veían que era una diosa que poseía su morada en aquella roca.


  Se echó hacia un lado, encogiéndose como llena de rubor y atemorizada. Pero eso la situó al lado de Denton, junto a la mano que sostenía el arma. Y con un salto imprevisible cayó sobre ella y, de un golpe, se la desprendió.


  «Thunder» actuó de inmediato. Dio un paso, que lo situó al nivel del espía de Gordon Crow, y lo atrapó por el cuello. Y lo izó en alto, zarandeándolo. Denton se agarró a su brazo.


  Y dio comienzo la lucha más siniestra que hayan entablado dos seres humanos, si es que Denton lo era. Consiguió escurrirse de la mano de «Thunder» y cayó al suelo, doblado de un modo imposible.


  «Thunder» se adelantó y elevó el pie derecho con ánimo de aplastarle la cabeza de un pisotón, pero Denton se deslizó a un lado con la velocidad de un ofidio.


  Y se puso en pie. Tom creía que su siguiente movimiento sería salir corriendo, pero Denton aparentaba estar bajo los efectos de alguna droga —tenía el hábito de ellas—, que le prestaba un valor increíble y una ferocidad igual.


  Se lanzó contra el gigantesco gunman y le aplicó varios puñetazos en el pecho. Después saltó a un lado y descargó una patada. Y saltó otra vez, para esquivar el tremendo puñetazo que dejó ir sobre él «Thunder».


  El juego duró algún tiempo. «Thunder» acusaba el efecto de los golpes de su contrario y sangraba por la nariz y una ceja. Pero, claro está, la pelea sólo podía tener un final, y sobrevino en el instante en que «Thunder» consiguió colocar uno de sus golpes. Hizo el efecto de que Denton había sido empitonado por un bisonte.


  Se desplomó tras recorrer varias yardas por el aire, y «Thunder», con un rugido, se precipitó encima. Lo elevó entre los brazos, lo hizo girar sobre su cabeza y lo lanzó al espacio.


  Denton se estrelló en medio de los otros hombres y mujeres que seguían desde abajo la lucha. No murió en el instante, sino que levantó el pecho y la cabeza y se arrastró luego un trecho hasta que con una repulsiva boqueada quedó definitivamente quieto.


  Y su inmovilidad se comunicó a cuantos lo veían, ese estupor que se apodera de las personas cuando han estado amenazadas por una fiera y surge el cazador que la mata. No podían creer que Denton, el inmundo gusano que los espiaba y denunciaba a Gordon Crow, hubiera desaparecido para siempre.


  No obstante, varios lo deploraron. Entre ellos, el propio Brigham Chester, quien, a partir de haber sido derrotado por «Thunder», no podía disimular el odio que le inspiraba.


  «Thunder» descendió de la roca acompañando a Kathryn, que temblaba, no se sabe si de emoción o de frío. El gigante dio con el pie a la figura caída y la hizo rodar. Y después se volvió a mirar a los demás.


  CAPITULO IV


  EL sol alumbró la escena. Kat se convirtió en una estatua rosada, caliente. Procuró encogerse.


  Joan vino en su ayuda y le entregó un manto que ella llevaba sobre los hombros. Kat se envolvió en él y causó la impresión de que con ello la luz se reducía.


  —¡Oídme todos! —sonó la voz poderosa de «Thunder»—. Ya habéis visto que podéis sacudiros el dominio a que os ha sometido Gordon Crow. Yo os doy mi palabra de que sólo es un loco peligroso y que ninguna verdad se encierra en lo que os manda y dice.


  Eran palabras desconocidas en aquellos parajes. ¿Alguien se oponía al dominio de Gordon Crow? ¿Y dónde estaba éste?


  Kat fue la primera en tomar partido, y marcando varios pasos se puso al lado de «Thunder», que para hablar se había retirado de ella. A Kat le relucían los ojos con un brillo especial, mezcla de exaltación y de furor.


  —¡Yo no me someteré más a las órdenes de Gordon Crow! —clamó—. Y si tuviérais sentido común todos os rebelaríais.


  —¡Te arrepentirás de esas palabras, Kat Wharton! —avisó Chester.


  —Tú eres Brigham Chester, ¿no? —inquirió «Thunder», y el aludido se echó hacia atrás como si le hubieran dado un golpe—. Es lógico que no quieras salir de este lugar. Has matado, pero no como los otros, por venganza o por pasión, sino porque eres un miserable a quien la justicia reclama, aunque tal vez no llegases nunca a ser juzgado..., porque antes te despedazarían en los sitios en que has cometido tus fechorías.


  No se cuidó de la reacción de Chester, que, por otra parte, no parecía intentar ninguna defensa. Thunder» se volvió a los otros y se adelantó hacia ellos.


  —¡Es mentira que no tengáis salvación, que sólo os quede este refugio! —siguió perorando, y a fe que Tom creyó estar delante de Brigham Young (1) o alguno de sus seguidores—. Estados Unidos no es todo el mundo. Están Méjico y otros muchos países en los que podréis rehacer vuestra vida..., aquellos cuyo delito fue una equivocación.


  (1) Brigham Young, uno de los principales líderes del mormonismo. (N. E.)


  


  Y sucedió lo que Tom aguardaba lleno de emoción. Tim Shasten y Randall Aurebby, los dos belicosos jóvenes que habían matado sólo por demostrar su destreza, se movieron al unísono y fueron a colocarse junto a «Thunder».


  Kat les premió su acto con una sonrisa. Y tras ellos fueron otros varios. Joan clavó sus enormes ojos negros en Tom. Este comprendió lo que significaba aquella mirada. Y aunque no era criminal, y sólo por error estaba allí, escogió también el lado de los que odiaban la prisión de la isla.


  Quizá la deserción hubiese sido mayor. Pero Gordon Crow decidió presentarse en aquel momento. Y su tétrica figura de ave de rapiña introdujo un hielo en el ánimo de los que habían pensado abandonarlo, como se llena de pavor el animal que ve sobre el suelo proyectada la sombra del buharro.


  Y hasta incluso aquellos que ya se habían decidido sintieron un gran vacío en sus estómagos y comenzaron a retroceder, dejando en primera línea al colosal emisario de la libertad y a Kat, que se erguía desafiadoramente.


  Gordon avanzó hacia el sitio en que yacía sin vida su ayudante y espía Leslie Denton. Lo examinó sin dejar traslucir ninguna emoción. Su silencio era más espantoso que cualquier palabra.


  —¡Apártate, Kat! —indicó «Thunder», y con un ademán la hizo ir dando traspiés adonde se encontraban sus otros partidarios.


  Gordon se enfrentó entonces con él.


  —¡Te dije anoche que no te interpusieras en mi camino, «Thunder»! —pronunció manteniéndose quieto, con aquella inmovilidad de la que pasaba al más rápido de los gestos, el de sacar la pistola—. Te avisé y no has querido hacerme caso.


  —Me hubiese marchado si hubiese comprobado que sólo se trataba de vivir aquí y seguir ciertas prácticas ridículas, Gordon —contestó su hermano—. Pero tu locura te lleva a querer hacer sufrir a los pobres infelices que caen bajo tus garras, sometiéndoles a los tormentos que tu cerebro enfermo crea. ¡Y eso, no!


  —¡Márchate, «Thunder»; márchate! No me obligues a...


  —Me iré, pero llevándome a toda esta gente conmigo, Gordon.


  —¡Nunca! Aunque seas mi hermano, voy a...


  Bien; así se enteró la colonia de «fueras de la Ley» de que Gordon y «Thunder» eran hermanos. Y se enteraron de algo más.


  Gordon tuvo los revólveres en sus garras, como si un imán hubiera atraído el metal de que estaban hechos. Su movimiento fue veloz, asombrosamente veloz. Pero «Thunder» se le adelantó. Sus pesadas manos cayeron como hachazos en los costados y se alzaron apuntando los colts.


  Durante una milésima de segundo, que a los que presenciaban la escena les pareció una hora, se estuvieron contemplando los dos hombres. Y, por fin, Gordon apretó el gatillo. Y a la vez lo hizo «Thunder».


  Parece increíble, inaudito, pero ninguno tiró a darse, sino a despojarse de las armas. Porque, aunque tan distintos, la fuerza de la misma sangre que llevaban les impidió matarse.


  El revólver derecho de Gordon salió despedido y su mano pendió inerte. E igual le ocurrió al que empuñaba la mano izquierda de «Thunder». Dieron un paso más al frente.


  Y seguramente se habrían abalanzado, abandonando las armas, para luchar de una forma más primitiva, si el destino, encarnado en la poco bella persona de Brigham Chester, no hubiera intervenido enviando una bala al hombro de «Thunder».


  Aquella fue la señal para que la lucha se extendiese a los otros hombres. Tim Shasten dejó escapar un grito de rabia y saltó hacia adelante, desenfundando los revólveres. Randall Aurebby lo siguió.


  Y se generalizó el tiroteo. Gordon Crow tuvo que retroceder y buscar el amparo de la casa más próxima, desde la que se dedicó a hacer fuego con el único revólver que le quedaba.


  Y de este modo quedó dividida la colonia en dos fracciones. En la primera, junto con «Thunder», estaban Tom y Tim Shasten, y Randall Aurebby y varios hombres más. Y, además, las mujeres, Kat y Joan, y otras cuantas.


  Y con Gordon quedaron Chester, Merony Cunnigham, y cuantos tenían la conciencia demasiado sucia o eran demasiado cobardes para arrostrar el peligro de ser descubiertos.


  «Thunder» había retrocedido sujetándose el hombro, del que manaba sangre. Kat fue a su lado y le ayudó a resguardarse.


  —Bueno, muchachos —dijo «Thunder»—; la suerte está echada. Tendremos que ver la forma de salir de aquí.


  —Estás herido, «Thun» —recordó Kat, aplicándole aquel diminutivo cariñoso. El la miró de un modo raro, como si hasta entonces no la hubiera visto—. Debes curarte.


  —Podemos ir al fuerte —propuso Tim Shasten, aproximándose.


  —Sí —corroboró su compañero Randall—. En tanto que tu herida se cura, allí podremos guarecernos.


  Y así quedó acordado. Los dos jóvenes entusiastas de las armas guiaron. Tom no conocía la existencia de aquel fuerte y era la primera vez que oía hablar de él.


  —¿Qué fuerte es éste? —preguntó a Tim.


  —Lo edificaron los soldados de Tailor, pero se presentaron los mejicanos y los pasaron a cuchillo a todos. Como no servía este puesto para nada, lo abandonaron al poco tiempo, dejando un destacamento —informó Tim—. Pero se olvidaron de él, y debieron morir todos de alguna enfermedad, ya que dentro del fuerte están varios cadáveres, unos de yanquis y otros de mejicanos.


  —¡Sitio ideal para vivir en él! —fue el comentario de Tom—. Pero, ¿y cómo no...?


  —Si te refieres a por qué no salieron de aquí, la contestación la tendrás cuando veas el fuerte y la rada que hay bajo él.


  Ante ellos se levantaba en aquel momento lo que podía considerarse como una montaña triturada, conmovida en sus cimientos y convertida en un montón de piedras.


  Fueron directamente hacia allí. Sonaron algunos disparos a sus espaldas y fueron contestados por el grupo de hombres que cubría la retirada.


  —Gordon no abandona su presa —murmuró «Thunder» Boy.


  Continuaba apoyándose en Kat, y se notaban los efectos de la herida, ya que iba palideciendo y arrastrando los pies.


  Tom le había practicado una primera cura, deteniendo la hemorragia por el procedimiento de aplicarle unos pañuelos y sujetándoselos con el biricú, pasando por debajo de los brazos y sobre el hombro la correílla que sostiene la funda de los revólveres.


  Tom examinó el al parecer impenetrable muro y se volvió con un gesto interrogativo al gunman.


  —Existe un paso, pero no sabiendo dónde se encuentra sería inútil que intentaras buscarlo. Nosotros dimos con él siguiendo a un lagarto, pues necesitábamos su piel para hacernos unos mocasines.


  Era cierto que, sin guía, no hubiese Tom encontrado en mucho tiempo aquel camino. Lo tapaba una roca enorme, a la que había que rodear, y luego perderse entre otra infinidad de ellas.


  Tom quedó apostado en la entrada hasta que llegaron los últimos hombres. Y aún permaneció un rato allí, en compañía de Randall y Shasten, comprobando el desconcierto de Gordon y los suyos.


  —No se lo dijimos a Gordon —aclaró Randall aquello—, porque pensamos nos sirviera algún día.


  Vieron cómo Gordon ordenaba la retirada y ellos regresaron al lugar donde esperaban los otros. Reanudaron la marcha, que a Tom le pareció interminable. Pero aquella isla debía haber figurado en una feria como el laberinto más endemoniado y lleno de sorpresas. Sin transición, bruscamente, doblaron un recodo... y se echaron hacia atrás espantados.


  Por aquel lado la montaña se cortaba en pico y se hundía en el mar.


  —Es éste el motivo —apuntó Tim dirigiendo sus palabras al minero—. Esta parte de la isla es la que mira hacia la desembocadura del Bravo. Y si no es por mar no existe comunicación con el resto de la isla..., excepto el paso que hemos utilizado y que ellos no encontrarían seguramente.


  —Pero, ¿cómo entonces fue mi barca a parar al otro lado? —preguntó Tom.


  —Porque la corriente rodea la isla (1). Aquél es el fuerte.


  (1) Se refiere al Gulf Stream.—N. E.


  


  Tom tragó saliva. A unos cientos de pies por debajo de donde se encontraban se distinguía otra plataforma rocosa y, sobre ella, los restos de una edificación, un torreón cuadrado con aspilleras para situar piezas de artillería.


  Iniciaron el descenso por un sendero que hubiera despreciado una gamuza, a trechos cortado, permitiendo ver la entraña azul del mar y los lengüetazos con que se relamían ante la presencia de manjares tan apetitosos como ellos.


  Cuando traspasaron el portalón y dieron vista al interior del patio, una náusea irreprimible estrujó y retorció todos los estómagos.


  Varios cadáveres ocupaban distintos puntos, y una nube de moscas, las cuales al levantarse causaron la impresión de una figura monstruosa que huía asustada, demostraban que aquello era un muladar y que permanecer aunque fueran segundos en su proximidad era tan peligroso como hablar de matrimonio a una pelirroja en presencia de testigos.


  —¡Es imposible que entremos ahí! —exclamó Kat, que contemplaba con espanto el cuadro.


  —Cierto. Esto debe estar infectado —reconoció Tom.


  —Podemos bajar a la rada. Estaremos tan seguros en ella como aquí arriba —resolvió Tom.


  Y todos se mostraron conformes. Abandonaron aquella morada de la muerte y emprendieron otro nuevo descenso. Pero éste era fácil y hasta cómodo, y pronto llegaron a una angosta rada, que mostraba un fondo limpio y tranquila superficie.


  Escogieron un acogedor espacio entre dos hermanas mayores de las rocas, espantaron una familia de gaviotas y pudieron descansar al fin.


  Tom reconoció la herida del promotor de aquella aventura y no le gustó su aspecto. «Thunder» tenía fiebre y parecía, con la larga caminata, haberse iniciado un principio de infección.


  —Necesitaremos construir una choza para resguardarnos del sol —indicó Tom.


  —Tendremos que volver al fuerte entonces —admitió Randall—. Allí hay maderas.


  La idea de volver al fuerte hizo que Tom sintiera un escalofrío. Pero se levantó de junto a «Thunder» dispuesto a ello.


  —Vamos —declaró.


  Joan corrió a él en aquel momento.


  —¡No, Tom; no! —pronunció apasionadamente.


  —¡Bah! No ocurrirá nada; procuraremos apartarnos de los cadáveres.


  —¡Deja que vaya contigo!


  Tom la examinó con admiración: Joan estaba transformada. Ya no era la criatura sombría con la que tropezó a poco de llegar a la isla. Pero en el fondo de sus oscuros ojos seguía luciendo la luz intensa, apasionada, que ahora lo reflejaba a él, y su expresión indicaba que era lo único que la sujetaba a la vida.


  —Te prometo que no me ocurrirá nada, Joan —aseguró con tono emocionado.


  —Ven, Joan —la llamó Kat acercándose a donde estaba. Tom la miró y le sorprendió su cambio también La preocupación, la inquietud que hasta llegar «Thunder» llenaba de sombras los espléndidos cielos de sus ojos habían desaparecido y se mostraba serena, segura de sí. Miró a Joan y la abrazó—. Vamos, no te preocupes. Y tú, Tom, regresa pronto. Te necesitamos.


  Eran las palabras mejores que puede oír un hombre.


  Tom, Randall y Shasten regresaron al fuerte. Antes de entrar, Tom se detuvo y observó a sus compañeros, que avanzaban firmes, pero su palidez indicaba lo que les impresionaba el sitio.


  —Escuchad —dijo—. Entraremos aquí y extraeremos las cosas que nos hagan falta. Posiblemente no estén contaminadas. De todas formas, creo conveniente que las mantas y lonas sean hervidas antes de usarlas.


  —¿Cómo lo haremos? —quiso saber Randall.


  —Deberá haber ahí dentro algunos peroles que podamos utilizar. Y una vez que hayamos hecho la selección de lo que nos sea indispensable, el resto lo quemaremos, y con ello, todo el fuerte. Podremos así instalarnos entre estos muros aun cuando haya terminado.


  Asintieron los dos jóvenes y se dispusieron a entrar en el macabro recinto. En efecto, hallaron varias grandes ollas, y también mantas, y hasta unos jergones, pero esos Tom los destinó al fuego.


  Sacaron del edificio lo aprovechable y lo demás lo amontonaron en el centro del patio, hasta formar una pira enorme. Aunque la tarea les revolvió los estómagos, empujaron los cadáveres junto a ella.


  El sol estaba en el cénit. Randall fue el encargado de prender fuego a la hoguera y Tom, para solemnizar el momento, rezó una oración fúnebre, única que tuvieron aquellos anónimos héroes.


  La brisa procedente de la costa del continente convirtió pronto al fuerte en un vértice de llamas. Tom regresó junto a los que habían quedado en la pequeña bahía.


  —¿Por qué arde el fuerte? —interrogó Kat recogiendo el interés de todos.


  —Hemos decidido hacerlo porque luego podremos instalarnos en él.


  «Thunder» hizo un esfuerzo y se medio incorporó. Tenía los ojos brillantes por la fiebre.


  —Gordon lo habrá visto, y sabrá ya dónde estamos —pronunció.


  —Es igual, «Thunder» —lo tranquilizó Kat—. De todas formas lo descubriría y él no sabe llegar hasta aquí.


  —De todos modos, conviene... convien...


  —¿Qué, «Thunder»?


  —Que alguien esté de vigilancia en el paso... de las rocas.


  «Thunder» se echó hacia atrás exhausto. Tom reconoció lo prudente de aquella indicación. Ciertamente, era difícil para un hombre solo encontrar el camino aquel, pero Gordon tenía muchos colaboradores y conocían, aproximadamente, el punto por donde ellos desaparecieron.


  —Se hará como tú quieres, «Thunder» —afirmó. Y dispuso a continuación—: Subamos hasta el fuerte. Tú, Charles, y tú, Bill, llevad al herido.


  Cuando alcanzaron de nuevo el fuerte, las llamas habían consumido el material que destinaron a ello. Tom proveyó de unas palas —encontradas en el fuerte también— a todos los hombres, y limpiaron de los restos del fuego el interior.


  Un arroyo circulaba próximo y fueron llenadas las ollas y puestas a hervir en ellas las mantas y objetos que habrían de utilizar. La noche les sorprendió en aquella operación.


  Tom limpiaba afanosamente un rifle cuando sintió la presencia de una persona a su lado. Era Joan.


  —¡Oh, Tom, eres magnífico! —exclamó.


  Y Tom recibió el impacto de unos labios rojos y cálidos en los suyos.


  Se dio cuenta de la aventura tan fantástica en que estaba metido. Y lo terrible era que no le pesaba. Empezaba a sentir por Joan un amor que le privaba de razonar lógicamente. No podría dejarla ya por más que se lo propusiera.


  Joan lo esperaba todo de él y buscaba su comprensión y simpatía con la actitud de un pobre animalito acorralado, destacándolo como lo único firme y real de entre el mundo de sombras, de temor, que la llenaba.


  CAPITULO V


  TRANSCURRIERON varios días. La vida se organizó en el fuerte y la huella del depósito fúnebre que había guardado antes se borró.


  Tom ideó unos aparejos de pesca y pudieron alimentarse de peces, que abundaban en la rada. Y cangrejos de entre las rocas. Randall y Tom cazaron algunos patos, y así contaron con carne.


  Los hombres que se turnaban en la vigilancia del único camino que llevaba al interior de la isla pudieron ver a Gordon y a sus seguidores buscar una y otra vez, regresando siempre fracasados.


  Pero en distintas ocasiones habían estado a punto de descubrirlos. Llegaría un momento en que lo harían. Y la tranquilidad se habría terminado para siempre.


  Gordon estaba seguro de que muchos de los que aún permanecían con él ansiaban liberarse, hallar aquel camino que buscaban entre las rocas más para irse a reunir con los que habían logrado escapar a su dominio.


  Sólo podía establecerse el orden con la eliminación de «Thunder». Pero al pensar en ello debía recordar el pasaje bíblico de Caín y Abel. Podría haberlo matado, y fue incapaz de hacerlo.


  Cuando lo tuvo delante de él y sacó los revólveres algo entorpeció sus reflejos, porque Gordon estaba consciente de ser más rápido que «Thunder» Boy.


  Se había preparado años y años para adquirir aquella destreza, pensando en la colonia de criminales que deseaba fundar... y borrar así la maldición paterna.


  Gordon revivía toda su historia pasada, la infancia en compañía de su padre, el famoso Basil Crow «Truenos», apodado así porque tal interjección sonaba constantemente en sus labios.


  La figura del autor de sus días se apareció con toda claridad en su imaginación. Alto, fuerte, cara redonda y ancha, en la que brillaban unos ojos castaños, siempre llenos de un brillo intenso, en combustión, reflejo del ardor infernal que llenaba su cuerpo.


  No respetaba ninguna ley, atropellaba el derecho de cualquiera, descolgaba todos los letreros prohibitivos del sitio en que estuvieran, y a quien le reprochaba su proceder, objetaba:


  —¡Truenos! Jamás se han dictado leyes antes que la vida. Yo cometo los delitos donde aún no se conocen. Ya vendrán tras mí los sheriffs y jueces encargados de imponer el orden. ¿O es que he de someterme a las leyes de los indios? ¿Si combatimos a éstos y les arrebatamos sus territorios, qué razones pueden invocar los puritanos para que no hagamos otras cosas?


  Esas otras cosas eran el robo de ganado, el vender armas a los apaches y navajos, aunque después combatiera contra ellos; el asalto a ciertos Bancos que se inauguraban en la región y otros delitos de menor importancia. Crow estaba siempre en la espuma del oleaje, el primero y más intrépido de los colonizadores..., sólo que sin colonizar nada.


  —Morirás ahorcado —le predijo un representante de la ley que lo tenía encañonado con su revólver.


  —Sí —aceptó Crow, y de una hábil patada hizo que se volviera el arma hacia arriba y la bala disparada entrase por el paladar de su enemigo y le abriese un agujero en el cráneo—. Pero tú mueres antes que yo, cerdo.


  Pero no siempre había sido así. Su turbulenta existencia había conocido un momento ideal de calma. Y fue al conocer a la que debía ser madre de Gordon y de «Thunder». Para casarse con ella, que era una mujer de profundas convicciones religiosas y que odiaba la violencia, tuvo que fingir ser un pacífico ranchero.


  Pero, claro está, su superchería se descubrió, porque nadie puede borrar su pasado del todo. Alguien lo reconoció y delató, junto con algunos hombres de su antigua banda, instalados en el lugar.


  Fue acorralado en el rancho que se había construido. No lo apresaron en aquella ocasión porque su mujer, a quien la revelación de que el hombre con quien se había casado era un peligroso criminal conturbó terriblemente, reaccionó y demostró que, pese a ello, lo amaba.


  Mientras, Crow y varios de sus secuaces, que se le habían reunido, hacían fuego contra los asaltantes, Marjorie, así se llamaba, se vistió unas ropas de su marido, se cubrió la cabeza con un viejo sombrero y salió del rancho por una puerta lateral, montada a caballo y disparando para atraer la atención sobre su persona.


  La persiguieron y la mataron. Pero su acción valió a Crow el poder escapar, aunque fuera arrastrado a la fuerza por sus compañeros. Gordon y «Thunder» eran unos críos, mas parte de la dramática escena se les quedó grabada.


  Gordon recordaba las jornadas que siguieron. De qué forma su padre revirtió su propia culpa contra los hombres que le perseguían y que, confundiéndola con él, habían matado a su esposa.


  Gordon creía saber ahora lo que hizo que su padre se convirtiera en un demonio que no hallaba reposo en su obra de destrucción y escándalo, y era el no comprender el motivo de que ella hiciera una cosa semejante, que, en contra de todos sus principios, se inmolara para salvarlo.


  El precio puesto por su cabeza llenó primero el centro de sus pasquines reclamándolo, se extendió a lo ancho y terminó por ocupar dos líneas. Pero Basil Chow «Truenos» no dejaba rastro, porque había liquidado a su antigua banda y sólo tenía por colaboradores a sus dos hijos.


  Estos ya acusaban los rasgos de carácter que habrían de distanciarles por completo a la muerte del padre.


  Gordon había heredado el misticismo, la religiosidad de la madre, pero interpretándola torcidamente, consumiéndose en la idea de que era un ser marcado por el estigma de su nacimiento. «Thunder» era tan desenfadado y libre de prejuicios como su padre, pero no sentía inclinación por la vida de pillaje.


  Bajo el mando de «Truenos» formaban una unidad inalcanzable. Nadie podía traicionar el escondrijo en que estuvieran. Nadie...


  Lo cierto fue que Basil Crow «Truenos» fue sorprendido una mañana mientras aún dormía por una partida de ayudantes del sheriff de Texarcana, en la frontera de Arkansas con Texas, y que, aunque se defendió como un oso de una jauría de perros, fue reducido y llevado a la ciudad con las manos atadas a la espalda.


  Lo encerraron en la cárcel, mas por la noche los hombres se reunieron y derribaron la puerta, apartaron al sheriff, que trataba de detenerlos, y sacaron de su celda a Crow, al que llevaron, entre gritos y exclamaciones, al islote llamado del «esclavo», porque allí se refugió un negro fugado de la casa de sus amos.


  En el centro del islote, abierto en un remanso del río Rojo, se alzaba una encina viejísima, con apariencia de vieja chismosa convertida en árbol, ya que sus ramas eran retorcidas y nudosas.


  Crow no parecía sentir temor, sino más bien regocijo. Cuando le pasaban el lazo corredizo por el cuello su mirada ardiente cayó sobre el grupo de sus dos hijos, de doce y trece años, respectivamente, y a quienes, en razón de su edad, habían dejado libres.


  Observó la expresión de intenso dolor de Gordon, el temblor que estremecía su delgado cuerpo y la ansiosa mirada de «Thunder», a quien sólo preocupaba el saber si en aquel trance su padre se comportaría de acuerdo con el valor de que siempre había dado pruebas.


  Y cuando ya iban a alzarlo en el aire, soltó una carcajada, una vibrante y estremecedora carcajada.


  —¡No os alegréis tanto, muchachos, de colgarme! —gritó—. Suprimís a un bandido, pero dejo dos que me sustituyan. ¡Ellos vengarán mi muerte... si antes no se matan entre sí!


  Y extendió la mano derecha para señalar a sus dos hijos. Fue su último gesto, ya que, tras efectuarlo, la cuerda se atirantó y su cuerpo saltó bruscamente en el espacio, en una cabriola grotesca, con el cuello roto.


  Gordon tenía presente siempre aquella escena y atravesaban sus oídos las malditas palabras. La presencia de su hermano en la isla le hizo presentir que, pese a todos sus esfuerzos, la maldición del padre se cumpliría.


  El incendio del fuerte le reveló dónde se encontraban los hombres y mujeres que se habían convertido en su pesadilla. Pero daba la impresión de que habían sido escamoteados por un genio que los subiera a su gigantesca mano para pasarlos al otro lado de la montaña. Le enfurecía hasta la locura el no dar con el camino.


  Pero se dio cuenta, subiendo a otros picos, desde los que se columbraba todo el contorno de la isla, que la rada sobre la que se asentaba el fuerte estaba incrustada entre dos salientes, que, aunque cerraban el acceso a ella, dominaban su entrada. Gordon se apresuró a establecer en ellas unos puestos de vigilancia. Así impediría que pudieran huir.


  Naturalmente, por mar le hubiera sido fácil llegar, pero Gordon, como Hernán Cortés, había quemado sus naves.


  La vida en el fuerte se desarrollaba con normalidad. No eran náufragos improvisados y sabían todos cómo sacar provecho de lo en apariencia más inútil. Y como no eran hombres solos, sino que las mujeres compartían las penalidades con sus parejas, empezaron a tomarle gusto a la cosa.


  Conforme «Thunder» Boy mejoraba, la confianza renacía en todos. Les parecía que aquel gigantón era muy capaz de sacarlos de allí, aunque fueran llevándolos sobre sus espaldas poderosas. Y notaban con simpatía el idilio que se había establecido entre él y la rubia Kathryn Wharton.


  Kat estaba como transfigurada. Si a Joan el amor la hacía sumisa y esclava del hombre que la había hecho vivir, a Kat le inyectaba energía, vitalidad, hermosura. Ella animaba al grupo de desdichados y les comunicaba su aliento vital, infundiéndoles confianza en que lograrían salir de aquel lugar y emprender una nueva vida.


  A «Thunder» lo trataba con dulzura y brusquedad, como a un niño. Era a la única que no le imponía su aspecto. Pero Tom adivinaba que el fuego dorado que llenaba de puntitos brillantes sus grises ojos era a causa de estar enamorada.


  Una noche se organizó una pequeña fiesta. Era algo desusado para aquellos seres: Gordon Crow las había prohibido, como toda expansión. Randall y Tim bailaron y cantaron lo que calificaron de danza india salvaje, pero que sin duda era una improvisación.


  Habían hallado una guitarra en el fuerte y Carlos Tucplecz, el mejicano, interpretó varias canciones, que sonaron agradablemente en el inmenso silencio lleno de ruido de la isla.


  Si la música y los cantos llegaron a oídos de Gordon debió estremecerse como si el duro camastro que le servía de lecho albergara una familia de los horribles escorpiones que se criaban bajo las piedras.


  También cantó Joan Laster. Se resistía a realizarlo, pero Kat la obligó a salir. A Tom le sorprendía la voz tan fina y el exquisito gusto con que lo hizo.


  Y sin apartar sus oscuros ojos de él, con la mirada humilde y llena de anhelo con que solía contemplarlo, y que conmovía a Tom, haciéndole experimentar un tremendo deseo de sacarla de aquella isla maldita y que recuperara la fe en su destino, que había perdido por completo.


  Pero, en tanto que los demás se divertían, Tom sentía otras cosas. Recordaba a Gordon Crow y lo que pudiera estar planeando. Y algo más le inquietaba: ¿De qué forma saldrían de la isla?


  No había querido confesárselo a los demás, pero al quemar el fuerte tuvo la intención de que el incendio fuera visto por algún barco y que decidiera acercarse a la isla.


  Imaginaba que hubieran podido convencer al capitán de que eran náufragos —lo más lógico— y de que los llevara a Méjico o a otro país sudamericano cualquiera.


  Pero su treta le había fallado, por la razón de que en el golfo casi todos los barcos hacen cabotaje y ninguno se aventura a cruzarlo, y por los puntos que los grandes transatlánticos lo efectúan distan mucho de Nobody Island.


  Como si se hubiese establecido una corriente telepática, «Thunder» Boy requirió la presencia de Tom. Estaba en un rincón del patio, echado sobre unas mantas, con la espalda apoyada en la pared. A su lado, Kat lo vigilaba y atendía. Su herida iba cicatrizando rápidamente, pero aún no podía valerse de su brazo derecho.


  —Tom —dio comienzo a lo que tenía que decir—, voy a pedirte un gran favor.


  Tom esperó sin contestar. «Thunder» lo examinó gravemente.


  —Te habrás preguntado muchas veces cómo llegué a esta isla y por qué no lo he mencionado. La verdad es que no me fío de nadie. Tú eres distinto, Tom.


  Tom clavó sus ojos en Kat, que le otorgó una sonrisa.


  —Yo lo sé ya, Tom —explicó.


  —Sí —confirmó «Thunder»—; en ella también tengo confianza. Tom, vine, como es natural, en una barca. No es muy grande y sólo soportaría el peso de tres o a lo sumo cuatro personas. No podemos, pues, salir con ella todos. Pero sí puede ir un hombre a Méjico, comprar una embarcación mayor y volver aquí, ¿comprendes?


  —¿Dónde está esa embarcación? —preguntó el minero.


  —Ese es el inconveniente, Tom, y el favor que te pido. La dejé escondida entre unas rocas, en el fondo de una cueva en la que entra el mar. Allí debe estar, pues la até bien. Pero el sitio es al otro lado de la isla, muy próximo a la playa. ¿Sabes qué playa es?


  —No hay otra —intervino Kat—. Tom fue a parar a ella también.


  —Sí —asintió Tom—. Pero, ¿y esa cueva?


  —La conocerás por los datos que te daré. Tom —«Thunder» se echó hacia adelante al pronunciar su nombre—, es necesario que vayas allí y te hagas con ella. Y que la traigas aquí. Después, seguramente serás tú el designado para que te dirijas a la costa de Matamoros y consigas una embarcación mayor.


  —Eso cuesta dinero, «Thunder». Y yo no tengo indicó Tom.


  —Yo, sí —contestó el gunman—. ¿Harás todo eso, Tom? —preguntó luego.


  Tom reflexionó durante un cierto tiempo. Aquello era unir su destino definitivamente al de unos seres a los que reclamaba la Ley, si bien no eran como otros criminales del estilo de Brigham Chester. Giró la cabeza y se encontró con la implorante mirada de Joan. Y no dudó más.


  —Lo haré —dictó su propia condena.


  —Esta noche es el mejor momento, Tom —dijo «Thunder»—. Desde luego, es una empresa arriesgada, y si...


  Pero Tom no temía sino a lo extraño e incalificable para su naturaleza, lo que no le privaba de ser capaz de hacer una excursión solo, si se la propusieran y fuera factible, al centro de la tierra.


  —Iré esta noche.


  —¡Oh, Tom, todo te lo debemos a ti! —exclamó con apasionamiento Kat, y sin otro aviso le echó los brazos al cuello y le aplicó el sello de la belleza, mojándolo antes en el tampón rojo de la lengua. Es decir, que lo besó.


  Algo aturdido, Tom se fijó en que Joan se llevaba las manos a la garganta como conteniendo un grito y palidecía; Kat, que también lo había observado, se echó a. reír y fue corriendo a su lado, hablándole al oído.


  «Thunder» dio la referencias precisas a Tom para que localizara el escondrijo de la barca, y con ello se retiró el minero para preparar su peligrosa excursión. Joan le abordó.


  —¿Es verdad, Tom, es verdad lo que me ha dicho Kat, de que piensas ir al otro lado de la isla? —interrogó, asomándole las lágrimas a los ojos.


  —Sí; pero no debes temer nada, Joan. Volveré sano y salvo.


  —¡No debes ir, Tom, no debes ir! —gritó ella.


  —Vamos. Recuerda que es por ti por quien lo hago.


  La apartó con suavidad, dejándola con los ojos tremendamente agrandados por el miedo, y fue en busca de un rifle y de una linterna. Se proveyó generosamente de municiones y se dispuso a partir. Avisó a Shasten y a Randall para que le acompañaran hasta la salida de las rocas.


  —¿Y por qué mil diablos no te acompañamos también a ese sitio? —quiso saber Thim Shasten.


  —Sería mucho peor —razonó Tom—. Uno solo es fácil que pase inadvertido. Y no os preocupéis por mí, que siempre me queda el recurso de fingir que he vuelto al lado de Gordon y engañarlo.


  Admitieron aquello, aunque gruñendo por lo bajo. Acompañaron a Tom hasta el lugar en que se efectuaba la transición de una parte a otra de la isla. La luna alumbraba perfectamente, pero creaba unas sombras engañosas, de las que Randall previno al minero.


  —No te fíes de las distancias. Una roca puede parecer te baja y tener diez o quince metros de altura.


  —Sí. Y un lagarto te puede resultar del tamaño de un dragón —añadió Shasten.


  A Tom no le pareció mal la broma, pero en el memento en que pasó al lugar que era feudo de Gordon Crow su estómago se comprimió y no hubiese cabido en él ni un fríjole.


  Hizo un reconocimiento para comprobar que ningún hombre de Gordon merodeaba por los alrededores, y se lanzó en la dirección de la colonia. Tenía que cruzarla necesariamente para alcanzar la playa, pues otro camino no se atrevía a seguir.


  El círculo de casas, la roca sobre ellas y la plazoleta que formaban se le aparecieron más irreales que nunca. Un impresionante silencio se le convirtió en frío en la piel. Era una suerte que a nadie se le hubiese ocurrido llevar perros, lo que marcaba quizá la mayor diferencia con cualquier clase de asociación humana normal.


  Se deslizó por detrás de las casas. Invirtió en llegar a la colonia varias horas, y porque fue de prisa.


  No tuvo dificultad, ya en la playa, de encontrar la cueva en que «Thunder» había escondido la barca. Encendió la linterna y penetró en ella arrastrándose por un borde o saledizo húmedo y cubierto de musgo. El agua de la caverna estaba asombradamente quieta en comparación con la de fuera. Debía ser muy profunda, y la linterna de Tom la reflejaba como un pozo sin fondo.


  Con el corazón palpitándole a un ritmo desordenado, Tom siguió avanzando hasta el punto en que estaba sujeta la barca a un saliente de la roca. En distintos momentos estuvo a punto de caerse, con lo que no se calmaba la agitación de su víscera cardiaca.


  Alcanzó, por fin, la barca y saltó a su interior. Algo bulló en el fondo encharcado, y estuvo a punto de lanzar un grito, hasta que reconoció a un enorme cangrejo que se encaramaba ya por la borda. Acabó de sacarlo de un manotazo. Y procedió a soltar la cuerda que sujetaba la barca a la roca.


  Empujó con un remo, dando impulso para salir. Al cruzar la abertura por la que se pasaba al mar abierto, su vello se erizó y sintió como si una mano enorme y humedecida lo agotase y suspendiese en el aire.


  Porque oyó un remolino de las aguas, como si en lo profundo de la caverna, que dejaba a su espalda, se hubiese despertado un monstruo que tuviese su guarida allí. No quiso mirar, pero miró. Y pudo ver un largo tentáculo que sacudía un latigazo en su dirección.


  Nunca sabe el hombre los poderes de que es depósito. Se habla de la fuerza de los locos, pero un hombre lleno de terror, ¿no es un loco acaso?


  Antes de que el brazo del enorme pulpo tuviese ocasión de emerger otra vez del abismo marítimo, Tom manejó los remos con la prisa con que un hijo del Celeste Imperio usa los palillos comiendo arroz, y se halló en pleno embate de las olas.


  Y se dio cuenta de que empezaba el amanecer, lo que favorecía su orientación, pero también le exponía a ser descubierto. Continuó remando aceleradamente, y pronto conoció que su esfuerzo podía ahorrárselo, porque la barca semejaba deslizarse sobre una pista en rampa.


  Se acordó de que la corriente, que tenía su nacimiento en el golfo, rodeaba la isla, girando a su alrededor como un guajolote enamorado.


  Dio vista a los bastiones que defendían la rada, sin permitir la entrada desde tierra a ella porque se elevaban cortados a bisel. El empuje del agua lo llevó rápidamente contra su base. Tom empezó a luchar con desesperación, pero sin conseguir apartar la barca. Viendo la imposibilidad en que estaba de evitarlo, metió los remos dentro y se tiró contra la popa con todo el peso a su cuerpo.


  Pero la propia corriente separó al bote y lo despidió al frente con un salto de delfín. Tom infló sus pulmones de aire y elevó una muda oración de gracias.


  Y la cortó casi inmediatamente de empezarla. Porque sonaron unos disparos y delante y a los lados de la barca hirvió el agua al penetrar en ella los proyectiles.


  Tom miró creyendo que sus propios compañeros eran los autores de la broma, mas los hombres que le apuntaban, apostados entre las rocas de los salientes, lo desengañaron: allí estaban Chester y varios secuaces más de Gordon.


  Y no era eso lo peor, sino el hecho de que no poseía ninguna defensa. Antes de que pudiera utilizar los remos, caería acribillado. La distancia era muy corta. A pesar de ello, y en un gesto insensato, alzó su rifle Whinchester y lo amartilló.


  Le llegaron unas voces y pudo ver entonces que, en la misma cresta del alto terraplén, asomaban dos figuras. Eran Shasten y su compañero Aurebby.


  —¡Lánzate al mar, Tom! ¡No seas loco! —se despeñó el grito de Tim Shasten.


  Y se unió a su efecto otra aspersión de plomo, que taladró en varios puntos la madera de la barca y ladeó el sombrero que llevaba Tom sobre su rojo pelo. Desistió de hacer el héroe. Se desprendió rápidamente del rifle y del cinto con los revólveres y se precipitó en el mar.


  Nadó para doblar la esquina aquella, y, conforme sacaba la cabeza fuera del agua, oía el estruendo de las detonaciones. Y también un grito de triunfo que proferían los hombres de Gordon Crow.


  CAPITULO VI


  COMPLETAMENTE extenuado, lo pescó Carlos Tucplecz, el mejicano, y lo sacó a las rocas, donde boqueó como un pez durante varios minutos.


  Y principiaba a tranquilizarse, cuando al sabor amargo del agua del mar se unió al de las lágrimas de Joan Laster, que se abrazaba a él con la frenética emoción de un perro que encuentra a su amo tras haberlo perdido por espacio de una semana.


  —¡Oh, Tom, Tom! —repetía, y, aunque la exclamación era ridícula, al minero le emocionaba oírla.


  Y devolvió sus besos con igual apasionamiento.


  Se recuperó un tanto avergonzado de su arrebato, y marchó a reunirse con los otros. Lo acogieron mirándole con simpatía, pero en silencio, con el aire de haberlo perdido todo en una hecatombe.


  Kat se abrazó a él y fue el ver que la hermosa rubia lloraba lo que le significó el grado de desesperación en que habían caído.


  —Tom —pronunció ella—, ha sido admirable lo que has hecho.


  ¿Qué otra mujer hubiera dicho una cosa semejante... en lugar de lamentar el fracaso de la empresa? «Thunder» Boy, que se encontraba en pie, le tendió la mano izquierda.


  —Mataré a Gordon Crow —dijo, y su gesto tuvo la fuerza de un juramento.


  Randall y Tim Shasten llegaron poco después. Estaban tan sombríos como el resto y daban suelta de las simas de sus bocas a los negros pajarracos de las maldiciones.


  —Han estado arrojando piedras contra la barca hasta que la han hundido —contó Randall—. Desde nuestro puesto no hemos podido acertarles a ninguno.


  —Eran Chester y Cunnigham —añadió Shasten.


  —¿Qué haremos ahora? —resumió Joan lo que pensaba el campamento. Y se fijaba en Tom como segura de que éste tendría la solución.


  Tom se estremeció y puso su ágil intelecto a trabajar, con la fiebre de un equipo de mineros que descubren un filón de oro.


  —Se me ocurre... —empezó a decir.


  —¡Ya lo sabía yo! —se alegró Joan.


  —Se me ocurre —continuó él disimulando su embarazo— que podríamos intentar construir una balsa.


  —¿Construir una balsa? —se sorprendió «Thunder».


  —¿Por qué no? Todo lo que necesitamos son maderas. He visto un bosquecillo...


  —Pero, ¿y las herramientas? —saltó Shasten—. Para hacer los maderos necesarios y justarlos son precisas sierras, martillos...


  —Los hay en la colonia, ¿no? —apuntó Tom. Y todos supieron a lo que se refería.


  —Puede intentarse —reconoció «Thunder»—. Yo iré a esa excursión.


  Tom no estaba dispuesto a ceder su papel de héroe. Se irguió y examinó al gigante con intensidad.


  —Eso sería tanto como enviarlo todo al diablo —aseguró—. Mientras no estés en condiciones de emplear tu brazo derecho, tú eres un estorbo, «Thunder». Eso lo haremos Randall, Tim y yo.


  —Te has expuesto ya mucho, Tom.


  —Estoy seguro de que no se imaginarán que seamos capaces de volver esta misma noche y entrar en su propio terreno.


  —Gordon no es tonto —declaró «Thunder»—. Puede tener apostado alguno de sus hombres.


  —¿Somos tres, no? Si surge la ocasión presentaremos batalla— se alistó con entusiasmo Randall.


  —Y nosotros tres podremos dar fuego por diez tiradores —se ufanó Shasten.


  Y, ciertamente, a Tom le parecía que en compañía de aquellos dos bravos le sería fácil hasta el reducir a Gordon y a cuantos le rodeaban.


  Se discutió el proyecto, pero «Thunder» concluyó por reconocer la razón de las palabras del minero. La parte más difícil para éste fue calmar a Joan.


  —¡No debes ir, Tom! —sollozaba entre sus brazos.


  —Joan, no debes temer nada. Es casi una diversión ese viaje por la noche a la antigua colonia.


  —Tom,, esta noche pasada no he dormido... ni esta noche tampoco lo haré —confesó ella—. En todo instante he temido que te descubrieran... No resistiré otra vez esa angustia.


  Tom cambió de táctica, pues era un hombre que improvisaba con la rapidez mental de un hechicero sioux. Hizo que Joan se sentara dando cara al mar, y él lo hizo, a su lado, estrechándola contra sí.


  —Joan, al principio de conocerte me impresionaron tu belleza y la enorme tristeza que asomaba a tus ojos. Sentí ya como una especie de remordimiento por consentir que estuvieras en un sitio como éste. Después te heriste, y creo que fui yo quien hizo que vivieras. Tal vez hubiese porfiado de ser cualquiera otra persona, pero estoy seguro de que mis palabras no tendrían el mismo calor, la pasión que puse en ellas.


  Joan lo contemplaba, extendiéndose por su bello rostro el amanecer de una sonrisa en la que estaba toda su persona.


  —Te quiero, Joan —reveló Tom, y más que a ella, que ya lo sabía, se lo estaba diciendo a sí mismo—. Te quiero, y no he de parar hasta que consiga sacarte de este infierno y proporcionarte la vida tranquila y dichosa que mereces. ¿Comprendes por qué he de ir esta noche a buscar esas herramientas y por qué, si es preciso, lucharé contra todos y contra todo?


  Quedó convenido, pues, en que serían los tres designados los que fueran aquella noche a la colonia y se apoderaran de las herramientas y útiles que hicieran falta. Tom comió y se tumbó acto seguido, recomendando antes que hicieran lo mismo los dos gunman.


  Despertó en el momento en que el sol se hundía en el horizonte marítimo, y el agua pasaba por todas las gamas del color, transmutándose el oro en la sal y el azufre de los viejos alquimistas, para que el prodigio se efectuara al contrario a la mañana siguiente.


  Tom se aproximó a donde «Thunder» se encontraba reposando, con la cabeza sobre el tórax en actitud reflexiva. La levantó al sentir los pasos de Tom y se le quedó mirando.


  —Tendré que matar a ese loco —expresó como si continuara pensando en voz alta—. Sólo así conseguiremos estar libres. ¡Esta maldita herida!


  —Puede que haya sido mejor de ese modo, «Thunder» —Tom se sentó a su lado—. No está bien que luchen dos hermanos.


  —Pero él está dentro de estos seres. Aunque salgamos de la isla y huyamos al punto más distante de la tierra, Gordon estará presente como una amenaza. Les ha convencido de que son monstruos y que deben apartarse de la sociedad de los demás hombres. No admite que se borren las culpas con otros actos o con una condena que impongan los hombres.


  —Lo olvidarán todo cuando estén fuera —aseguró Tom.


  Pero no estaba tan seguro. «Thunder» no habló más, y el minero se apartó de su lado.


  Randall y Tim estaban preparados. Mostraban los revólveres con ese descaro especial de los pistoleros y que consiste en fijarlos sobre el muslo y no en las caderas, por lo que, a cada paso que dan, llevan siempre un arma adelantada y que basta una ligera sacudida para tenerla en disposición de hacer fuego.


  —¿No lleváis rifles, muchachos? —consultó Tom.


  —Estorban —decretó Shasten.


  —Y hacen ruido —remachó Aurebby.


  Pero Tom se terció el suyo, además de los dos revólveres. Tenía comprobada la escasa utilidad de éstos a cierta distancia y que un rifle puede convertirse en una maza si la lucha es a golpes. Pero no insistió con ellos.


  En la entrada de las rocas dejaron a Pedro Tucplecz y a Larry Glenword con el encargo de esperarlos. Entraban ya en el espacio descubierto, cuando Tom, cuyo oído era tan fino como el de un ciervo, detuvo a sus compañeros haciéndoles señas de que se mantuvieran callados.


  Se adelantó solo. Y, recordando ciertas prácticas indias de la época en que convivió con una tribu piue, se echó al suelo y se arrastró hacia adelante.


  El procedimiento ofrece las ventajas de disimular la figura, ya que se suprime la sombra que de pie o agachado, cuando hay sol, suele ser mayor que el propio cuerpo y se amplía el campo auditivo, ya que la tierra transmite mejor el ruido de los cuerpos al andar sobre ella que la atmósfera.


  Pronto confirmó su primera impresión. A sus oídos llegó un murmullo de voces que charlaban procurando hacerlo en tono bajo. Tom se fijó en que el sonido provenía de un grupo de rocas enfrente de donde él estaba.


  Dedujo que si lograba aproximarse y poner fuera de circulación a los vigilantes aquellos, su empresa estaba casi asegurada, porque Gordon dormiría confiado en ellos.


  Se deslizó entonces hacia otro promontorio de rocas y a su amparo pudo avanzar con mayor rapidez, abandonando la posición reptante. Tenía a su favor el que los individuos que fueran no conocían el punto exacto por donde aparecerían los que esperaban.


  Se encontró a poca distancia de donde estaban. Las palabras se le hicieron comprensibles.


  —... ¡Que me cuelguen si ese «Thunder» —decía uno de ellos— no es un brujo! Y si no, ¿por dónde se han ido?


  —Oye —profirió otro—: ¿qué harías si encontráramos el camino?


  Sobrevino un silencio, en el que Tom pudo escuchar sus respiraciones. Lo rompió la voz del primero, que pronunció con cautela:


  —¿Qué haríais vosotros?


  Tom juzgó que era el momento ideal. Corrió unos pasos y entró donde se encontraban. Eran tres hombres, que por unos momentos tuvieron la inmovilidad de las piedras en que se apoyaban. Tom los apuntó con los revólveres.


  —Yo os enseñaré el camino, muchachos —habló—. Y estoy seguro de que me lo agradeceréis.


  —¡Es... Tom! —revivió uno de ellos.


  —¡Vamos, poneos en pie! —ordenó el minero—. Y no gastéis ninguna broma, porque no estoy solo.


  —¿Qué tratas de hacer con nosotros? —preguntó el mismo que había lanzado la exclamación.


  —Nada. Haceros elegir entre quedar atados en este mismo lugar o reuniros con «Thunder», abandonando a Gordon Crow. Pero eso lo decidiremos cuando me hayas obedecido. ¡Rápido!


  Al mover los revólveres, la luna arrancó unos ominosos destellos del pavonado acero. Los tres individuos se levantaron.


  —¡Poned las manos en posición de danza! —instó el pelirrojo.


  Se elevaron las manos.


  —¡Marchad hacia la derecha! —se oyó de nuevo a Tom.


  Lo hicieron y fueron avanzando hacia donde esperaban Randall y Shasten. Los dos jóvenes prorrumpieron en gritos entusiastas.


  —¡Buena caza, Tom!


  —Ahora podremos hacer de fantasmas a gusto. Randall exclamó:


  —Oye, pero si es el barbudo Taft Pearson... ¡Maldito cochino!


  —Randall —habló el aludido—, Tom nos ha prometido que una vez aquí nos daría a elegir entre quedar atados hasta que nos descubriese Gordon Crow o ir a reunimos con vosotros en la otra parte.


  —Así es —confirmó Tom.


  —¡Tú elegiste ya!


  Randall se lanzó contra Pearson con intención de golpearle, pero el bandido esquivó la acometida y se retiró unos pasos.


  —Estoy desarmado, Randall, y no quiero pelear contra ti —expuso.


  —Cálmate, muchacho —intervino su compañero Shasten—. Si Taft desea abandonar a Gordon Crow no se lo podemos impedir.


  Randall se rehízo, pero Tom notó que sus ojos brillaban con una excitación extraña y que su cuerpo se estremecía como si le aplicaran una corriente eléctrica.


  Los tres hombres fueron desarmados y conducidos junto al mejicano y Larry, cuyo asombro era improbable que se superase.


  —Llevadlos al fuerte —indicó Tom— y regresad luego a este puesto.


  Habían eliminado el obstáculo principal, y se dirigieron al lugar ocupado por las casas mucho más de prisa. Y a la hora de marcha dieron vista a la sombría colonia.


  Los tres conocían el emplazamiento del almacén, en la parte de atrás de la casa de Brigham Chester.


  Lo alcanzaron. Tom efectuó un rápido reconocimiento por si alguien permanecía despierto y los descubría. Pero la colonia en pleno yacía en el sueño, y no de los justos precisamente.


  —La puerta tiene una cadena y candado —dijo Shasten—, pero sabemos un medio de poder entrar sin tener que arrancarla. Lo hemos empleado otras veces.


  Guiaron a Tom a un costado del edificio.


  —Esa tabla está sujeta de forma poco segura —informó Randall; basta con tirar de los clavos de la parte superior para que se desprenda del todo.


  Y, para demostrarlo, llevó a cabo ese trabajo descubriendo una abertura por la que, de lado, pudieron entrar en el almacén. Reunieron varios martillos, unas sierras, clavos y lo que creyeron que podría servirles para la construcción de la balsa.


  Salieron, colocando la tabla en su posición normal. Y atravesaron la plazoleta, procurando no elevar los pies apenas del suelo para amortiguar el ruido de sus pasos.


  Durante la operación de requisa, Tom no había dejado de vigilar a Randall Aurebby. No parecía hallarse bien. Respiraba entrecortadamente y murmuraba palabras entre dientes, revolviendo los ojos, que le rebrillaban en la oscuridad como los de un felino. Tim Shasten le susurró:


  —Debemos irnos cuanto antes. Randall está bajo un ataque del mal del gunman.


  Tom no quiso preguntar en qué consistía aquel mal, que era la primera vez que oía, pero estuvo de acuerdo con su diagnóstico. Procuró que Randall marchara entre los dos.


  Traspasaban ya el círculo de las últimas casas, cuando el joven pistolero se detuvo, inspiró profundamente y levantó la cabeza echándola hacia atrás.


  —No te detengas, Randall —aconsejó Shasten.


  Pero Randall no hizo caso. Observó a sus dos compañeros con el salvaje fuego que inflamaba el iris de sus ojos y mostró los dientes en una mueca que era sólo el recuerdo de una sonrisa.


  —Antes he de hacer algo —manifestó con voz ronca—. Id vosotros delante.


  —¡No seas loco, muchacho! —previno Tom.


  Mas aquel mal del gunman debía ser de efectos contundentes. ¿Quién puede detener un torrente con sólo atravesarse delante de él? Un licor que quemaba sus entrañas y que cargaba el cerebro de vapores, en los que se originaban descargas brillantes como en un cielo tormentoso, era el que semejaba haber bebido el joven luchador.


  En sus oídos atronaba una música horrísona, pero incitadora al combate. Oía relinchos de caballos y el trueno del galope, gritos de guerra de los indios mezclados con detonaciones y el sonido de agudos clarines.


  Era lo que hace que un hombre apocado se transforme en héroe cuando se ve envuelto en ese estruendo; sólo que entonces sonaba para el gunman en su oído, en el silencio de la noche, y nadie más podía recoger tal llamada a la lucha.


  —¿Qué intentas hacer? —hizo Tom un esfuerzo por contenerlo.


  —¡No os preocupéis por mí! ¡Vamos, seguid vuestro camino!


  Dio media vuelta y se encaminó a la plaza que acababan de abandonar. Había arrojado su fardo. Tom y Shasten se miraron alarmados y retrocedieron tras él. Vieron cómo se detenía en el centro del espacio libre entre las casas, se abría de piernas y apoyaba las manos en las culatas de los revólveres.


  —¡Gordon Crow! —gritó con un tono potente, que, en el tétrico silencio de la noche, retumbó como un trueno—. ¡Gordon Crow! —repitió.


  —¡Está loco! Lo matarán como a un perro... Debemos...


  Tom sujetó a Shasten por un brazo.


  —Ya es tarde, Tim —dijo.


  —¡Pero es mi amigo, casi un hermano! —se sacudió la presión de aquella mano Shasten—. ¡No puedo dejar que lo maten!


  Iniciaba ya el primer paso para acudir a su lado, cuando oyeron voces, y Brigham Chester se situó en la puerta de su casa. Y casi al tiempo que él, emergieron de otras tantas puertas varios hombres más, entre los que se hallaba Cunnigham.


  —¡Decidle a Gordon Crow que le busco! ¡Decidle que deseo «sacar» contra él! —vociferó Randall, y en su mente ofuscada oiría el clamor de los aplausos de invisibles espectadores de su acto.


  Fue Merony Cunnigham quien tiró de sus armas y las enfrentó al gunman. En el ritmo acelerado de las ideas de Randall, aquel movimiento le debió parecer extremadamente lento, ya que dejó oír una carcajada, y esperó a que Merony hubiera sacado del todo para, de un sencillo y fulminante golpe, tener las suyas entre los dedos.


  —¡No quería matarte, Merony, pero tampoco deseo que me mates tú! —exclamó.


  Y apretó el gatillo, confundiéndose su disparo en apariencia con el de Merony, mas precediéndole en unos segundos.


  Merony cayó con los muelles que le mantenían en la verticalidad rotos, soltando los revólveres, que quedaron a su lado, en el suelo.


  Y el conjuro, repetido tres veces, surtió su efecto. Gordon Crow se presentó de forma súbita, como si se hubiera materializado en la atmósfera. Su extraña figura adquiría un volumen impresionante en la sombra que proyectaba sobre la tierra.


  —¡Ah, ya estás delante de mí! —le dio su saludo Randall—. ¡Gordon Crow, he venido a matarte!


  Tenía los revólveres, que no había guardado, en las manos. Tom no supo nunca cómo Gordon Crow pudo sacar el suyo derecho y disparar antes de que lo hiciera su contrario.


  Cien veces que hubiera repetido el movimiento, la vista hubiera sido incapaz de captarlo. Era comparable al del prestidigitador que escamotea una carta, o al aleteo del colibrí cuando introduce su largo pico en el gineceo de las flores.


  Randall Aurebby se tambaleó, y, como si la mano helada de la muerte le congelase en un instante, se vidrió el brillo de sus ojos y sus dedos se engarfiaron perdiendo, en una vuelta que los situó apuntando contra su pecho, los colts del índice que sujetaba el gatillo.


  Se apagó el estruendo, el clarín se convirtió en el aullido lúgubre del lobo, y los espectadores entusiastas en montones de rocas con sombríos cortes producidos por el cuchillo de la luna.


  —¡Randall! —no pudo reprimir un grito Tim Shasten.


  —¡Vuelve, necio! No podemos intentar nada.


  Tom decidió salvar su vida y la del compañero que le restaba. Le propinó un empujón y lo precipitó al frente.


  —¡Corre, corre!


  Le dio el ejemplo. A tiempo, porque sonaron varios disparos tras ellos.


  


  


  CAPITULO VII


  LO que impulsó a Shasten a huir, imitando al pelirrojo, fue el sonido de las detonaciones.


  Consiguieron distanciarse, porque conocían el camino, pero alcanzaron el pasadizo de las rocas en el preciso momento en que el corazón se negaba a seguir palpitando a tal velocidad, y las piernas les pesaban como si unos feroces bulldogs hubiesen hincado sus colmillos en las pantorrillas y tuvieran que arrastrarlos.


  Al amparo ya de la roca protectora, oyeron las voces de sus perseguidores, sus maldiciones y las rápidas carreras que daban, tratando de localizar el lugar por el que se habían esfumado.


  No se dieron cuenta de que en el fardo que llevaba Tim se había roto una caja de clavos, y éstos fueron desparramándose en un largo trecho, que señalaba mejor que nada el camino que habían seguido.


  No lo supieron entonces, así como tampoco Gordon Crow y los suyos, pero lo descubrieron por la mañana.


  El mejicano y Larry Glenword salieron al encuentro de los fugitivos y se hicieron cargo de los bultos.


  —¿Randall? —preguntó Larry.


  No obtuvo contestación. Emprendieron la marcha. Tim Shasten guardaba un silencio como guarda una vieja solterona sus únicas cartas de amor en el fondo de una arqueta, melancólico y con cierto tufillo fúnebre.


  Los otros parecían darse cuenta de ello, y callaban también. Tucplecz fue quien, cerca ya del fuerte, reveló lo que pensaba.


  —Hemos oído tiros. ¿Randall fue..., acaso?...


  —¡Cierra la boca de una vez! —estalló Shasten.


  En el fuerte, Tom se apresuró a comunicar a «Thunder» Boy y a Joan y Kat lo ocurrido. Shasten se perdió sin querer ver a nadie.


  —Conozco ese mal que se apoderó de Randall —musitó «Thunder»—. Yo lo he sentido muchas veces. Parece como si los revólveres estuvieran vivos, deseosos de salirse de las fundas.


  —No nos fue posible evitarlo. No quiso escucharnos, y antes de que...


  —No te disculpes, Tom —cortó «Thunder»—. Estoy seguro de que tú no querías que sucediera una cosa así. Bien; el caso es que podremos construir la embarcación.


  —Y lo deberemos también a ti, Tom —dijo Kat, intentando mostrarse amable.


  Pero sobre todos pesaba la impresión de aquella muerte. Tom se retiró mohíno y se tumbó a dormir. Mas, cuando ya recostaba la cabeza en la manta, envuelto en ella como vampiro en sus alas, le alertó la presencia de Joan que se arrodillaba junto a él.


  —Tom, no te atormentes pensando en eso —pronunció con dulzura—. Era fatal que ocurriera así. Gordon tiene razón acerca de nosotros; estamos marcados y no es posible que escapemos a nuestro castigo.


  —¡Eso es estúpido, Joan! —refutó el pelirrojo. Y se sentó en el suelo—. Tú no cometiste ninguna acción que no pueda ser justificada ante un tribunal.


  —¿Lo crees así? —interrogó con ansia.


  —Si no lo creyera, ¿supones que te amaría? —hizo una pregunta a su vez Tom—. Joan, ningún jurado, compuesto por hombres honrados se atrevería a condenarte. Estoy dispuesto a que se vea tu caso; todo lo que temes es porque no te dieron ocasión de defenderte. Te llevaré adonde ocurrieron los hechos, y allí...


  —¡No, Tom, no!


  —¿Por qué no? Yo estaré a tu lado, Joan, y correré tu misma suerte. No debes huir siempre, como un animal perseguido por una jauría, sino aceptar la responsabilidad de tus actos y soportar la prueba a que te haya de someter la sociedad. No son todos los hombres como los que te obligaron a cometer la acción por la cual huyes...


  Seguramente sus palabras estaban provocadas por la rabia de lo ocurrido a Randall Aurebby y de lo que en su interior, aunque fuera insensato, se acusaba.


  Joan lo contemplaba con temor, lastimeramente, como si la hubiese maltratado, y empezaron a correrle lágrimas por las mejillas. Se puso en pie para salir corriendo, pero Tom se levantó de un salto y la sujetó, abrazándola.


  —¡Maldita sea! —barbotó—. ¿Pero no te das cuenta de que es porque te quiero y trato de que tú puedas quererme sin que te obligue a ello tu afán de ser libertada de este antro? He de hacer que recuperes la fe en la humanidad, en mí, en ti misma.


  Cada una de aquellas frases la subrayó con un beso. Joan perdió su aspecto de temor y descansó confiada entre sus brazos. Pero Tom no podía evitar una anormal desazón, como si de verdad aquella mujer no fuera como todas, y estuviera sujeta a un trágico destino.


  La mañana, que para Tom llegó demasiado aprisa, trajo para todos ciertas sorpresas. A falta de gallo que les anunciara que estaba amaneciendo, Tucplecz los despertó con sus gritos.


  En lo alto de las rocas, por donde se insinuaba el tortuoso sendero de descenso, se habían instalado varias figuras, que al pronto causaban la impresión de ser aves rapaces, hasta que se reconocía en una de ellas a Gordon Crow.


  —¿Cómo han podido llegar hasta ahí? —formuló esa pregunta «Thunder» sin dirigirla a nadie en particular.


  Tim Shasten corrió hada ellos.


  —¡Se rompió un paquete de clavos de los que yo llevaba! Deben haber ido cayendo... —se expresó, excitado.


  —Bien —se hizo cargo de la situación «Thunder»—. No importa ahora cómo hayan podido dar con el camino, ¡Larry, Tucson, Bill, id y situaos tras aquellas piedras! ¡Con los rifles! Los revólveres son inútiles a esa distancia. ¡Tirad a dar y no gastéis municiones inútilmente!


  La orden fue dada oportunamente, porque iniciaban la bajada dos de los secuaces de Gordon Crow. Tucson Joe abrió el fuego. Era tuerto, pero su ojo derecho poesía la visión de un catalejo y su pulso era tan imperceptible que ni aun el oído de un piel roja, aplicado a su muñeca, podría distinguirlo.


  Su bala se alojó en el cerebro del que iba en primer lugar, quien dio la impresión de resbalar en un guijarro suelto y precipitarse al vacío. Su compañero no esperó al segundo disparo. Giró sobre sus talones y se lanzó al puesto que había abandonado.


  —No han conseguido nada. No hay hombre que sea capaz de atravesar por ese camino —aseguró «Thunder»—. También es cierto que nosotros ya no podemos intentar pasar al otro lado.


  Ambas conclusiones, correctas. Pero Tom sabía lo que representaba el que Gordon Crow se asomara todos los días sobre sus cabezas, recordándoles que aún no habían escapado a su poder y que en cualquier momento podía sorprenderles y arrastrarlos de nuevo a la colonia.


  Igual debería estar pensando Kathryn, porque su mirada se cruzó con la del pelirrojo y reflejó su propio sobresalto.


  —Debemos empezar a construir la embarcación —declaró, impulsiva, Kat, enlazando su brazo en el de «Thunder», aunque sus ojos seguían fijos en Tom—. Tom, tú debes nombrar a los hombres y mujeres que han de ayudarte en esa labor,


  Toni recogió el mensaje y admiró la entereza y energía de aquella mujer. Sí; era el único medio de contrarrestar la perniciosa influencia de Gordon Crow y utilizarla, incluso, para imprimir un ritmo más acelerado a los trabajos.


  —De acuerdo. Lo primero será cortar los árboles necesarios —entró en acción.


  —Encárgate de ello, Tom —dio su aprobación «Thunder», percatándose de la intención de Kat y del minero—. Yo organizaré los turnos de vigilancia para impedir que Gordon Crow o cualquiera de los suyos pueda bajar hasta aquí.


  Tom se dedicó a su labor inmediatamente. Kat se le aproximó y le susurró:


  —Ten a tu lado a Joan. No la dejes aquí. Yo me haré cargo de preparar la comida y de todas las faenas del campamento.


  Así lo hizo Tom, Se llevó consigo a Joan y a seis hombres. Fueron al bosquecillo que ya había recorrido con anterioridad el minero, cuando sugirió la posibilidad de construir una embarcación al ser destruida en la que había llegado «Thunder».


  Eran pinos amarillos, no muy altos, pero que servían perfectamente a sus propósitos. El bosquecillo estaba cruzado por el arroyo del que se servían.


  —¡Qué lástima tener que cortar estos árboles! —exclamó Joan.


  Tom la miró con simpatía y ella sonrió, sonrojándose. Era triste, sí, porque, aun cuando el bosquecillo apenas daba sombra en contraste con la hosquedad, con la aridez del resto, poseía el encanto de un oasis.


  Tom desechó aquellas ideas y ordenó que le cortaran los pinos que fue señalando previamente.


  —¿Yo qué hago? —se interesó Joan.


  Tom le encomendó el reunir un haz de leña.


  —Necesitaremos secar bien esta madera —aclaró.


  Después le encargó que de los mismos pinos recogiera cuanta resina encontrara.


  —La resina no se disuelve en el agua, y nos servirá para impermeabilizar las junturas.


  El minero instaló el lugar donde se construiría la embarcación muy cerca del bosque, previniendo lo engorroso del transporte de los troncos, y también el que estaban a cubierto de la amenaza de los rifles de Gordon y sus seguidores.


  Una elemental prudencia le hizo no contar con la ayuda de Tait Pearson y de los otros dos hombres que hicieron prisioneros. No estaba muy seguro de ellos.


  Podía ser que de verdad quisieran colaborar, pero la historia de Pearson era tan poco recomendable como la dirección que un loco señale a un explorador en la selva.


  Tom no se limitó a construir una balsa. Montó una quilla, la cruzó de travesaños y alabeó las maderas, ajustándolas a su forma, de lo que fue surgiendo una canoa, que si no un modelo de las que salen de Glowcester, podía competir con cualquiera que un experto hiciera valiéndose de sus medios.


  —Construiremos dos a la vez —decidió el pelirrojo, que, una vez lanzado, lo mismo le daba una que ciento—, capaces de transportar doce personas cada una de ellas.


  En total, eran veintidós en el grupo. Para aquello, Tom se llevó otros seis hombres, a los que iba turnando de tres en tres. Kat les hizo una visita y se maravilló


  —¡Oh, Tom, eres un sabio! —dio suelta a su entusiasmo.


  —Espero que al botarlas no se hundan —reveló su escepticismo el minero.


  El primer día de trabajo, «Thunder» se preocupó, por su parte, de levantar en el punto más angosto del camino que bajaba de la montaña una barricada haciendo rodar rocas. Era un tarea peligrosa, porque desde lo alto se les disparaba y lanzaban piedras también.


  No obstante, la temible puntería de Tucson Joe no les daba cuartel, y la operación se terminó sin lamentar otra cosa que una herida en la pierna que recibió Bill.


  —Por la noche encenderemos ahí una hoguera y desde estas rocas tendremos el camino bajo nuestras balas. Eso les quitará los deseos que puedan tener de atacarnos por sorpresa —explicó «Thunder».


  La comunidad, pues, entró en una frenética actividad. Era lo que deseaban Kat, «Thunder» y Tom, pues sabían que eso les impediría dejarse sugestionar por el hecho de que Gordon Crow estuviera ahora a pocos cientos de yardas de ellos.


  Transcurrieron varios días. Hubo pequeñas escaramuzas entre los dos bandos, pero sin consecuencias. Las barcas empezaron a tomar forma, asombrando a todos, incluso a Tom.


  La herida del brazo de «Thunder» Boy se cerró por completo, y el gigante practicaba para devolver la flexibilidad a ese miembro, en parte anquilosado.


  Practicaba, naturalmente, arrojando el revólver a lo alto, recogiéndolo y apuntando desde las posiciones más inverosímiles. Y disparando. Kat seguía aquellas experiencias con aprensión, de la que participaba el minero pelirrojo.


  Estaba consciente de que en el momento en que «Thunder» se considerase preparado, se sucederían los acontecimientos importantes. Existía algo más que le preocupaba, y era la actitud de Tim Shasten.


  A partir de la noche en que fue muerto su compañero Randall había caído en un mutismo sombrío. Trabajaba, mas sin el entusiasmo de los otros, y, frecuentemente, lo encontraban sentado en una roca, suspendida directamente sobre la rada, contemplando el horizonte, mientras sus manos se engarfiaban en las culatas de las armas.


  Una mañana fueron sorprendidos por la aparición de Gordon Crow encima de las rocas que servían de parapetos a sus tiradores. Tucson Joe se echó el rifle a la cara, pero «Thunder» le contuvo con una voz:


  —¡No, Tucson; no dispares!


  La distancia era grande y posiblemente el tuerto no hubiese acertado, pero de haberlo hecho se hubiese terminado el problema de la colonia de fuera de la ley.


  —Espera —justificó su actitud «Thunder»—. Creo que tiene algo que decir.


  La ocasión pasó, porque Gordon se situó de forma que le sirvieron de escudo unas enormes piedras desprendidas. Y sobre el fragor del mar, en su constante roer a la tierra, se elevó su voz.


  —¡«Thunder»! Préstame atención: he de haceros una proposición que tal vez os convenga.


  Las palabras se rompieron en la atmósfera y llegaban con un revoloteo de pájaros puestos en libertad.


  —¡Quiero hablar con Tom Eureka! —se oyó decir a Gordon—. Nada debe temer.


  Tom estaba aún en el fuerte. Disimuló su sobresalto y avanzó hasta situarse junto a «Thunder», quien lo examinó con su rostro inexpresivo.


  —Creo que debo ir —manifestó el pelirrojo—. Gordon pretenderá saber cuáles son nuestras intenciones. Inventaré algo para convencerlo de que pensamos estar aquí hasta que algún barco vea nuestras señales. El no puede conocer lo que estamos haciendo.


  —Lo sospechará por las herramientas que os llevásteis —indicó Kat.


  —No dejamos huellas; sólo esos clavos. Es casi seguro que Gordon no sepa aún a lo que fuimos a la colonia.


  —¡Tom Eureka! —resonó la llamada de Gordon de nuevo—. ¿Qué has decidido?


  No fue Tom el que se encargó de contestar, sino que lo hizo Tim Shasten, que rondaba cerca con su terrible aspecto de demacración y padecimiento.


  No previeron su gesto, el que corriera al lugar en que se hallaban los hombres encargados de la vigilancia y saltara fuera de la barrera de piedras, quedando al descubierto en el camino.


  —¡Yo parlamentaré contigo, Gordon Crow! —gritó al tiempo que corría hacia arriba.


  —¡Ese loco! —dijo «Thunder». Y corrió también el camino, deteniéndose en el parapeto con la vista clavada en la figura que se distanciaba conforme ascendía hacia el lugar en que se encontraba Gordon.


  —¡Traigo unos argumentos que te convencerán, Gordon! —clamaba el joven gunman y golpeaba las fundas que pendían sobre sus muslos.


  Gordon abandonó su refugio y surgió ante él, Tucson Joe bajó desalentado su rifle. No podía disparar a menos que deseara matar él mismo a Shasten, que se interponía entre su único ojo y el odioso jefe de la colonia.


  Shasten se había parado y aguardaba con los músculos en suspenso, los nervios vibrando en espera de la inminente orden del cerebro para usar las armas.


  —Gordon —habló—, tu muerte es lo único que nos liberará. Ahora sé por qué Randall te desafió.


  Es el único medio que tenemos de ser personas,


  —Yo no moriré, Shasten..., aún. Antes he de cumplir mi misión —pronunció con lentitud, sin emoción alguna, Gordon.


  Y así como el joven era un fleje, una varilla de acero atravesada por una corriente, conmovida toda su naturaleza por el choque del encuentro, él se mantenía quieto, vigilante, abandonando la réplica o el ataque a los reflejos que había sabido crear en su cuerpo.


  Shasten precipitó los acontecimientos. Se echó hacia atrás, tocó las culatas de los revólveres y los levantó al frente.


  Estaban coordinados los movimientos para que ninguno fuera innecesario y resultaban automáticamente encadenados, pero aun así fueron lentos en comparación con el único, fulminante, que realizó Gordon.


  El revólver saltó al encuentro de su mano y disparó, como si fuera él quien tuviera, en su entraña de acero, el resorte que lo ponía en acción.


  Los proyectiles de Shasten hicieron un hoyo a sus pies y semejó que al hundirse en la tierra propinaban un violento tirón del cuerpo del joven, que cayó de rodillas y luego de bruces.


  Tucson Joe disparó también, pero Gordon, como si lo hubiera previsto, estaba ya oculto entre las rocas.


  Los compañeros de Shasten permanecían callados, absortos, imaginando que era una pantomima grotesca lo que habían presenciado, pues a la distancia en que se situaron los actores de aquel drama, sus ademanes carecían de realidad, resultaban carentes de sentido, sus saltos y los rápido gestos para extraer las armas.


  Tucson seguía disparando. Y varios hombres más lo hicieron. Entonces del otro lado replicaron al tiroteo. «Thunder» empujó a las mujeres dentro del fuerte.


  —¡Pobre Tim Shasten! —se lamentó Joan—. Estoy segura de que deseaba exponer su vida con objeto de eliminar a Gordon y darnos así la libertad.


  Tom se percató de lo justo de aquel comentario. El joven había subido con ánimo de que Gordon aceptara su desafío, pero convencido de que no le sobreviviría mucho tiempo, ya que los seguidores del jefe de la colonia lo vengarían, en especial Chester.


  —¡Manda parar el fuego, «Thunder»! —exigió Tom—, Es estúpido lo que hacen. No tenemos tantas municiones como ellos y así las gastaremos todas.


  «Thunder» asintió y con unas palabras hizo que se contuvieran. Tom se resolvió a llevar a efecto lo que había proyectado.


  —Subiré a conferenciar con Gordon —comunicó a los demás—. Necesitamos obtener un plazo de varios días para terminar las barcas y poder salir de aquí. Trataré de hacerle creer que, en principio, tomamos en consideración lo que nos proponga.


  —¡Tom, no vayas junto a él! ¡Te matará! —se desesperó Joan.


  —Te equivocas, Joan. Soy el único que le interesa permanezca vivo. Soy un testimonio, el que ha de dar fe de su experimento.


  CAPITULO VIII


  TOM subía el sendero en dirección adonde esperaba el terrible fanático que estaba dispuesto a concluir con todos antes que renunciar a su idea, con la sensación de ser aupado o suspendido por debajo de los brazos por invisibles y tremendamente fuertes porteadores.


  Puede que se debiera a la ascensión y a la vista del movible ojo terreno, el mar, que parecía sugestionarlo.


  También estaba el que se iba aproximando al tendido cuerpo de Tim Shasten, y conforme adquiría volumen, la angustia penetraba en el interior del minero.


  ¿Qué cosa tan impalpable, sutil, es la existencia del ser humano, aquello que le anima, le hace moverse y hablar demostrando poseer un pensamiento como el del que le oye, y que cesa repentinamente, sin que sea nuevamente jamás?


  Allí estaba su forma, los rasgos de su cara, el color de los ojos y el pelo, y, sin embargo, ya no era Tim Shasten, ni lo sería nunca.


  —Acércate, Tom —lo sacó de su doloroso éxtasis la voz huera de Gordon Crow.


  Al colocarse ante su deforme, impresionante figura, Tom reconoció otro efecto que la separación del lado de aquel hombre le había producido. Y era que ya no le atemorizaba, con el temor oscuro, incomprensible, que al principio experimentaba ante su presencia, igual que si hubiera estado hipnotizado y escapara de su influencia,


  Gordon Crow continuaba siendo terrible, pero en otra dimensión, más próximo y real.


  —Siento lo de Tim Shasten —alardeó, pesaroso—, pero era inevitable. Ellos no se dan cuenta de que siempre los venceré porque ninguna pasión oscurece mis ideas.


  Necia mentira. Podía haber dicho que no tenía otra ocasión que la de acabar su experimento humano.


  —¿Por qué me ha hecho subir? —inquirió el pelirrojo.


  Gordon lo estaba examinando, con sus ojos de un castaño claro, velados por los párpados casi transparentes y que simulaban la membrana, la película que cubre los de las aves rapaces.


  —Sígueme —fue lo que dijo.


  Pasaron adonde estaban sus incondicionales. Chester observó torvamente al minero, pero Tom escupió a sus pies y, como si lo hubiera hecho en una fragua al rojo vivo, se oyó un gruñido que imitaba el evaporarse súbito del agua.


  —Tom —la voz de Gordon se hizo solemne—, tú eres distinto a nosotros. No has de temer nada, por tanto. Tengo miedo, no obstante, de que te hayas complicado demasiado con nuestra vida y eso podría obligarte a...


  Hizo una seña a Tom y se apartó con él fuera del alcance auditivo de sus compinches.


  —Te he llamado, hijo mío, porque la situación en que ha quedado la colonia no es de mi agrado.


  Se había sentado en lo alto de una roca, elevando las rodillas hasta su mentón, y, como nunca, semejaba un enorme pajarraco humanizado. Vigilaba cualquier movimiento del pelirrojo tras la fingida indiferencia que afectaba.


  —He reflexionado mucho sobre lo sucedido—prosiguió—, y he llegado a la conclusión de que era inevitable que se produjera el encuentro entre mi hermano y yo. Un presentimiento, que trato de rechazar, me dice que la maldición de nuestro padre nos llevará a enfrentarnos de nuevo, y esta vez nada podrá impedir que lo mate.


  Tom no menospreció la importancia de aquellas palabras, sino que las tuvo como expresión perfecta de los sentimientos del dictador frustrado. Esperó a que siguiera hablando, lo que hizo tras un corto plazo.


  —Quiero apurar todas las posibilidades y darle la oportunidad de esperar. Por eso te he llamado, Tom, para que le transmitas este ofrecimiento: nada le haré y tampoco castigaré a los que le han seguido si decide abandonar la Isla de Nadie y no acordarse en lo sucesivo de su emplazamiento. Tú le acompañarás, Tom.


  Era aquello. Tom consideró la propuesta tratando de adivinar lo que realmente pensaba Gordon. Supuso, con su sagacidad acostumbrada, que, de aceptar, el fanático reformista deduciría que tendrían los medios para salir de la isla, y quizá fuera lo que iba pretendiendo.


  —Supongamos que nos convence —dijo—. ¿Cómo saldríamos de aquí? Fue usted quien impidió que lo hiciéramos hundiendo la barca que yo fui a buscar.


  Los ojos de Gordon se descubrieron por entero, y el minero experimentó la impresión de que era atravesado por su mirada y que se le encendían en su interior dos puntos luminosos.


  —¿De qué forma entonces pensábais escapar de mi poder? —inquirió con un tono de voz tan taladrante como sus ojos.


  Y Tom decidió jugarse su resto.


  —«Thunder» no ha pensado nunca en salir de la isla no sin antes terminar con usted. Está seguro de que nada se conseguirá con escapar dejándolo a usted vivo —afirmó.


  El efecto de sus palabras fue tal que Gordon abandonó su postura y desenroscó su alta figura ante los atónitos ojos del pelirrojo, que recordaba el cuento de «Las mil y una noches», en que el genio sale de la botella.


  —¿Es verdad eso? —demandó Gordon con intensidad.


  —Sólo aguarda a que su brazo recobre por completo la flexibilidad. Entonces subirá aquí a desafiarlo —insistió Tom, con cierta satisfacción maligna. Mezclaba verdades y mentiras, que es la mejor forma de mentir.


  Gordon se puso a pasear, perdida toda su inalterabilidad.


  —¡No, no! —exclamaba—. Debe existir algún medio de que no se cumpla la maldición de nuestro padre.


  Detuvo sus zancadas y se plantó ante Tom.


  —Baja, baja en seguida y dile que yo ordenaré que construyan una barca que os lleve fuera de la isla —exhortó—. No quiero enfrentarme con él, no quiero matarlo.


  —Está bien; se lo diré —aseguró el minero.


  —Dile también que nosotros somos más, que tenemos municiones, que a vosotros se os acabarán a poco de iniciar la lucha, y que puedo enviarle un diluvio de rocas allá abajo. Repítele que no intentaré ninguna represalia contra los que le han seguido...


  Aspiró y Tom aprovechó para decir:


  —Quiero llevarme el cuerpo de Tim Shasten, Gordon. Y no tema; comunicaré todo eso a «Thunder».


  Gordon se inmovilizó, recuperando su aspecto de cóndor.


  —Márchate. Y llévate el cadáver de ese desdichado joven —apuntó como colofón.


  Tom no sabía hasta qué punto habría engañado al jefe de la colonia, mas pensaba que existía algo auténtico, amenazador, en lo que le había dicho Gordon.


  Su aguda vista recogió el detalle de un montón de rocas preparadas al filo de una mayor. Bastaría un leve empujón para que se desplomaran por el camino abajo, llegando hasta el fuerte, laminando cuanto encontraran a su paso.


  Su descenso tuvo mayores caracteres de irrealidad que la subida. Ahora llevaba el balanceante cuerpo de Shasten. Por unos instantes creyó que cada paso que daba bajando lo hacía al centro de la tierra y que iba despojándose de su vida convirtiéndose en el propio Shasten, cuya frialdad le traspasaba.


  Y le sobrecogía el aleteo de las gaviotas, que rozaban su cabeza al despegar, y los fuertes lametones del mar sobre las rocas. Por fin, el tormento pasó. Tucson Joe salió a su encuentro y le ayudó a transportar el cadáver.


  Siguieron unas escenas solemnes y estremecedoras por lo sencillas. Dieron sepultura a Tim Shasten, y Tom leyó un pasaje de una vieja Biblia que proporcionó Larry Glenword, que era de la secta de los disidentes.


  Fue el salmo de David que comienza: «Jehová, no me reprendas en tu furor, ni me castigues en tu ira. Porque tus saetas descendieron a mí, y sobre mí ha caído tu mano. No hay sanidad en mi carne a causa de tu ira; ni hay paz en mis huesos a causa de mi pecado...»


  Todos quedaron silenciosos, sin poder reprimir esa tristeza que acomete al contacto con la muerte. Tom se llevó aparte a «Thunder» y a Kat y les relató lo que habían tratado.


  —Estoy seguro de que no conoce que estamos construyendo esas barcas. Le he convencido de que tú sólo esperas a estar curado para enfrentarte con él.


  —Y quizás lleves razón. No has mentido en eso.


  Sus palabras sonaron como si triturara clavos entre los dientes. Kat demostró una vez más su temple. Palideció, pero tuvo valor para sonreír, lo que era igual que alumbrar el sol un paisaje nevado.


  —Debes hacerlo, «Thun», pero cuando se hayan terminado de construir las barcas —opinó—. No creo que tu decisión de que te siguieran estos hombres y mujeres haya sido para abandonarlos después a su suerte..., y eso ocurrirá si Gordon te mata.


  «Thunder» la contempló con admiración y amor. Pero algún pensamiento debió hacer sombra en su intelecto, como una polilla al revolotear cerca de la llama de un candil, porque su rostro de expresión infantil se oscureció.


  —Tal vez —pronunció, sin apartar los ojos de ella— sea eso lo único que esperas de mí.


  —«Thun», cuando estén embarcados y fuera del alcance de Gordon Crow yo iré contigo a enfrentarnos con él... y correré tu suerte.


  El gunman, gigantesco y poderoso como el salvaje Oeste que representaba, envolvió en sus largos brazos a Kat y la apretó contra su pecho como si fuera a exprimir su cuerpo para hacer un jugo de carne de diosa.


  —¡Terminaremos de construir esas barcas! —decretó «Thunder» con tremenda energía—. Y renuncio al placer de agujerear a mi querido hermano a cambio de causarle el disgusto de que escapamos de sus garras.


  —Pero es preciso contestarle algo —recordó Tom.


  —Yo me encargo de eso —cerró la conversación


  «Thunder»—. Continúa tú con el trabajo.


  Obedeció Tom, que se daba cuenta de que su importancia se reducía al entrar en acción el hombre que los había arrastrado a aquella empresa; pero no le importaba, porque no estaba convencido de que le fuera bien el papel de conductor de tal partida de desesperados.


  Joan acudió a colocarse a su lado en el bosquecillo. Presentaba señales en la cara de haber llorado, y su alegría, al verlo, conmovió al pelirrojo.


  —No me gusta que llores, Joan —le dijo con dulzura, besándole las mejillas.


  —Tom, no lo puedo remediar. Sigo estando encadenada en lo más recóndito de una cueva, y es tu presencia lo que me hace sentir que aún pertenezco a la humanidad. Por eso, cuanto te ausentas creo que ya nunca volverás y que habré de permanecer hasta morir confinada en esa oscuridad y abandono.


  Lo terrible de aquellas palabras era su sinceridad. Tom estaba seguro de que si la dejara, Joan se dejaría morir sin intentar defenderse. Y cuando se crea un lazo así de fuerte, no es posible soltarlo ya, ni aún realizar nada que atente contra su firmeza.


  Tom se sintió perdido, sin posibilidad de escape de aquella situación, pero a la sensación de estar atado se unía la de que las ligaduras le producían un extraordinario placer.


  Dando de lado a esas ideas, se ocupó de la fabricación de las barcas. Virtualmente, estaban terminadas. Quedaban por construir los remos, calafatearlas con la resina y sujetarles los toscos timones.


  También Tom quiso dotarles de un mástil con el objeto de que navegaran a vela. Todo eso les llevaría unos cuantos días más.


  Fue a informar de ello a «Thunder».


  —Esta noche las probaremos en la rada —indicó—. Lo que les falta podemos añadírselo dentro ya del mar. Pero necesitamos encontrar un lugar en el que puedan estar escondidas.


  «Thunder» asintió. Dijo a Tom que había hablado desde el parapeto con su hermano y le había hecho una contrapropuesta para que dejara estar allí a los que lo desearan y que los otros volvieran con él.


  Le aseguró que celebrarían una votación para determinarlo. Era un modo de ganar tiempo, aunque dudaba de que Gordon lo admitiera.


  —Quizá se decida por el ataque. He reforzado la vigilancia. Tendrás que contar con menos hombres, Tom.


  —En realidad, ya no preciso tantos.


  Como había supuesto «Thunder», su hermano y jefe de la colonia resolvió pasar sin más espera al ataque. Un grito de Tucplecz les puso en conocimiento de ello.


  —¡Las piedras! —advirtió, y todos comprendieron a lo que se refería. La cima que dominaba el sitio en que se hallaban se movió y desmoronó, como un rompecabezas, las moles de granizo, al comienzo sin ruido, y luego con un trueno espantoso.


  —¡Pronto! —ordenó «Thunder»—. ¡Pegaos a la ladera!


  Señaló el camino corriendo hacia él. Tom, mientras le seguía, admiró dos cosas: la potencia pulmonar de «Thunder», ya que su grito dominó al otro ruido, lo que probaba lo acertado de su renombre y la oportunidad y cálculo de su orden.


  El movimiento instintivo de todos era huir apartándose del terreno por el que caían las piedras, amparándose dentro del fuerte, contra sus muros.


  Mas lo contrario era lo seguro, ya que las rocas que se proyectaban hacia adelante rebotando contra los salientes, y dejando al pie del corte abrupto de la montaña un trozo limpio como el que se forma bajo ciertas cataratas que caen por un plano inclinado y que se retrae en su punto más bajo.


  Tom arrastró a Joan consigo. Una mujer, llamada Diana, y Bill desoyeron la advertencia de «Thunder» y corrieron en dirección opuesta.


  Tom, tirado en tierra y cubriendo con su cuerpo a Joan, pudo ver cómo las rocas alcanzaban a los dos y los aplastaban, arrancándolos de la tierra y lanzándolos otra vez contra ella.


  La avalancha cesó. Las piedras habían demolido un lado del fuerte y penetraron en su interior. «Thunder» se incorporó de su puesto y corrió al parapeto, que estaba sepultado por otro montón de rocas. Llevaba un rifle, un Springfield.


  —¡Tucson, Tom, Larry, Pedro! —parecía un sargento «chaqueta roja» ordenando a su pelotón. Los interpelados se apresuraron a reunirse con él—. ¡Vuestros rifles! ¡Fuego!


  Los atacantes estaban asomados, tratando de reconocer los efectos de su maniobra. No esperaban una reacción tan fulminante, y menos calculando que deberían estar reducidos a una masa pulposa y sangrante.


  Tres hombres siguieron en su camino a las piedras y otros tantos debieron quedar heridos.


  —¡Esa es nuestra contestación, Gordon! —retumbó el vozarrón de «Thunder»—. ¡Te destruiré a ti y a tu pandilla de asesinos!


  Gordon destacó su vulturina cabeza.


  —¡«Thunder»! —vociferó—. No tienes escape. Os reduciré a polvo. ¡Márchate antes de que sea tarde!


  Una bala disparada por el tuerto Tucson desprendió esquirlas a escasas pulgadas de donde se perfilaba la cabeza de Gordon. Y desapareció. Pero no su empeño, ya que sus hombres comenzaron el amontonamiento de piedras para una segunda andanada.


  —Lleva las mujeres y los heridos al bosque, Tom —determinó «Thunder»—. Aquél es un lugar seguro. Quedaremos aquí sólo unos cuantos, procurando resguardarnos bajo los salientes y picos.


  Estaban lesionados, dos hombres y tres mujeres, pero no de importancia, porque fueron piedras de reducido tamaño las que les dieron. Tom los condujo al bosque.


  Y con el fin de que Joan se tranquilizara, la puso al cuidado, en compañía de Kat, de ellos. Regresó junto a «Thunder», que hacía un recuento sombrío de las municiones.


  —Tres descargas más como la que hemos realizado y estaremos sin municiones —comentó—. ¡Y ellos emplean sólo piedras! Tom, has de prescindir de los palos para las velas y de la mitad de los remos. Mañana debemos salir de aquí, o que salgan, por lo menos, las mujeres y algunos hombres.


  —Si trabajamos esta noche es posible que mañana tengamos todos los remos..., contando con que las barcas floten.


  Con una prisa febril, de una manera imperfecta, Tom dio principio a la fabricación de los remos y al montaje de los timones.


  Los contrarios no descargaron la segunda remesa de piedras. Debieron notar que el fuerte y sus alrededores estaban solitarios y esperaban una ocasión propicia.


  —Tirarán las piedras por la noche —dedujo «Thunder»—. ¡Maldito seas, Gordon Crow! He de aplastarte entre mis manos como a una rata rabiosa.


  Se confirmó la predicción de «Thunder», y las piedras fueron arrojadas por la noche; pero sólo promovieron alboroto y un fragor espeluznante al hundirse en el mar, como si éste devorara y sorbiera la sangre de alguna enorme piedra que hubiera cazado.


  Y tras los proyectiles de piedras se aventuráronlos hombres de Gordon; pero había luna, no estaba nublado, y se les recibió con un espurreo de plomo que los hizo retroceder, emulando en ligereza a los tremendos lagartos, a los que habían asustado con el desprendimiento.


  Las barcas, en tanto, fueron conducidas a la rada y empujadas al filo. Tom, palpitándole el corazón como un timbre de alarma, ordenó que se las echara al agua. Cayó la primera, escoró, se columpió unos instantes y, por fin, quedó en equilibrio.


  —¡Bravo! —expresó su entusiasmo el mejicano.


  La segunda tuvo la misma suerte. Pero Tom aún no estaba muy seguro de su obra, y las ocupó con piedras por un peso que calculó superior al de las personas que iban a entrar en ellas.


  También resistieron la prueba. Joan puso la banda honorífica de sus brazos alrededor del pecho del pelirrojo y le otorgó la condecoración de un sonoro beso.


  Toda la noche trabajaron en los remos. Y la claridad del amanecer les sorprendió dando fin al último de ellos. Los hombres y las mujeres que buscaban la libertad, el enfrentarse con su destino y la responsabilidad de sus actos, huyendo de aquella prisión, en la que ellos mismos eran sus carceleros, no ocultaban su alegría.


  Y la convergían sobre los que, para ellos, eran los hombres que les proporcionaban la ocasión y los medios: «Thunder» Boy, que les arrastró consigo, y Tom, que les resolvía todas las dificultades.


  Pero oculto en aquel entusiasmo, como la abeja se esconde en la corola de la flor, estaba el miedo, la desazón de que algo espantoso, que sus corazones identificaban como la mancha que existía en ellos por los delitos cometidos, se disponía a caer sobre sus cabezas e impedirles en el último momento la consecución de sus deseos.


  CAPITULO IX


  «THUNDER dispuso los preparativos de marcha. En la primera barca saldrían las mujeres y los heridos. Tom ostentaría la jefatura. Naturalmente, Joan iría con él.


  El gigante se reservaba la segunda, y, pese a cuantos argumentos trató de emplear, Kat decidió compartir su suerte.


  —Ha de ser ahora —estableció «Thunder».


  Formaban círculos todos a su alrededor, vueltas las caras a la suya como girasoles mustios. Tom sintió como si una mano helada hurgara en sus vísceras, porque, sin ser él un «fuera de la ley», se identificó con lo que sentían aquellos hombres y mujeres.


  Era muy grande su ansia de libertad, pero no menor el miedo al castigo que pudiera alcanzarles. En la isla tenían que soportar a Gordon Crow y estaban privados de gozar como personas corrientes, pero burlaban a la justicia, que a muchos de ellos los hubiera ahorcado.


  Podía ser que fuera cierto empezaran una nueva vida lejos de todo peligro. Algunos se preguntaban por qué no se quedaban allí... sin Gordon Crow.


  Pero la atracción de la libertad es un sentimiento más fuerte que cualquiera otro. Podrá deparar al individuo una vida incierta llena de peligros, pero la prefiere a estar en una jaula libre de ellos.


  Todos superaron la indecisión y se aprestaron a buscar su destino en la raya azul del horizonte; nuevos argonautas, aunque de conciencia turbia. Pero no es cierto que lo deseaban todos, que Judas es factor común de cualquier comunidad de seres humanos que persigan un fin de redención.


  Se transportaban ya los heridos a la barca que había de salir en primer lugar cuando Kat avisó a Thunder» y a Tom de un descubrimiento: Tait Pearson, uno de los hombres que hizo prisioneros Tom cuando visitó la colonia, no aparecía por ninguna parte.


  —Estaba con los demás hace unos minutos —informó otro de los que llegaron al fuerte con él.


  El misterio se resolvió en seguida: Se oyeron disparos y gritos procedentes del fuerte. «Thunder» y Tom, seguidos de los otros, corrieron hacia arriba. Daban vista a él, y entonces vieron la figura de Taft Pearson, que alcanzaba ya los puestos en que se resguardaban los hombres de Gordon.


  Los dos vigilantes dejados por «Thunder» para repeler cualquier intento de bajada estaban muertos. Uno de ellos era Tucplecz, el mejicano.


  —¡Aborto de una perra rabiosa! —insultó «Thunder» al fugitivo—. ¡Pronto! Es preciso salir cuanto antes.


  —Gordon habrá avisado a los hombres que guardan la salida de la rada —dijo Tom.


  —Sí —asintió el gigante—. Y acribillarán a cualquiera que trate de escapar. ¡Está bien! Gordon no tendrá esa satisfacción. ¡Larry, Bert y tú, Tucson, vigilad aquí! Tom, ven conmigo.


  La enorme máquina de pelea que era «Thunder» Boy entraba en acción. Tom no imaginaba lo que se proponía hacer. Descendieron a la rada, y el gun-man saltó a una barca. Con un gesto invitó al minero que lo hiciera a su vez.


  —Vayamos hasta el final de la rada —ordenó.


  Remaron con fuerza. Tom experimentaba un legítimo orgullo de comprobar que su obra resistía todas las pruebas. Y una rara aprensión paralela a la que sus forzados compañeros debían sentir. Tenían una gran confianza en «Thunder» y en él, pero el verlos apartarse de su lado los acongojaba y privaba de su valor y fortaleza.


  La barca se juntó a las últimas rocas. «Thunder» se despojó de la camisa y del cinturón con los revólveres. También de las botas y de los pantalones. El pelirrojo admiró aquella poderosa arquitectura de músculos y huesos y tembló de pensar en sus enemigos.


  —Rema un poco más, Tom.


  Doblaron el promontorio. Tom miró al lugar desde el que le habían disparado cuando quiso llegar a la rada con la barca rescatada. En efecto, seguían los hombres allí.


  Y a mayor distancia distinguió otro grupo que debería haber enviado Gordon para que les avisara.


  Pero no existía acceso entre ellos, pues para llegar a donde estaban instalados los de vigilancia tendrían que nadar un trecho o encaramarse por el más laberíntico tinglado de rocas, lo que les llevaría una porción de horas.


  —Presta atención —se la reclamó «Thunder»—. Voy a tirarme al agua y nadar bajo ella cuanto pueda resistir. Cuando observes que salgo a la superficie haz fuego contra ellos, mas procura resguardarte. ¿Comprendes?


  Tom bajó la cabeza afirmando. Ahora sabía lo que intentaba «Thunder» y se escalofrió. Lo vio incorporarse y, sin vacilar, lanzarse al agua. Tom esperó a que reapareciera y, mientras, especuló sobre el tiempo que tardaría.


  Un minuto, dos...; iba contándolos por los fuertes latidos de sus sienes. El rifle le pesó anormalmente entre las manos, que le sudaban. No era posible que pudiera aguantar tanto... Tres, cuatro, cinco... Quizá los minutos que él contaba fueron demasiado rápidos y sólo hubieran transcurrido dos o tres.


  Por último emergió la cabeza de «Thunder», muy cerca del trozo de costa brava que era su objetivo. Tom elevó el rifle y disparó. Lo hizo varias veces. Observó cómo se movían las figuras de los tiradores entre las rocas y las nubecillas blancas de sus disparos. Las balas se hundieron a varias yardas por delante de donde se encontraba.


  Su nerviosismo del primer momento cesó y pudo afinar su puntería. Debía evitar que asomaran fuera de sus escondrijos demasiado. Lo consiguió y empezó a divertirle el juego.


  «Thunder» había alcanzado las rocas y trepaba por ellas. Los tiros del minero arrancaban esquirlas, formando una viva guirnalda alrededor de las cabezas de los secuaces de Gordon Crow. Hizo alto, porque el gunman escalaba ya a poca distancia de donde se encontraban.


  Y entonces a sus oídos llegó el sonido de otras detonaciones procedentes de la parte del fuerte a sus espaldas. Gordon había decidido el ataque. Estuvo tentado de regresar, pero pensó que con ello dejaba abandonado a «Thunder», que lo necesitaría.


  Y atribulado por el desconocimiento de lo que estaría ocurriendo al grupo que confiaba en ellos, y en el que estaba Joan, se dedicó a contemplar el encuentro del gigante con los tres centinelas de la costa.


  Uno de ellos, inquiriendo la razón de que el pelirrojo hubiera suspendido el fuego, se asomó. Puede deducirse su espanto al tropezarse con aquel cuerpo de cíclope salido de entre las mismas rocas. Su gesto de defensa llegó tarde.


  «Thunder» lo atrapó por el cuello y tiró hacia fuera. A Tom, desde lejos, le produjo la impresión de que extraía el cuerpo de un gran molusco y que se disponía a devorarlo.


  No fue así, pero lo alzó sobre su cabeza y lo precipitó contra las rocas que se erizaban por debajo de ellos. Un grito de espanto fue rasando la superficie de las aguas, saltando despedido de ellas como una piedra arrojada a su nivel.


  Los otros dos hombres salieron, empuñando sus rifles. Pero el miedo hizo que tropezaran entre sí, estorbándose. De todas formas, a la corta distancia que estaban no les era factible el utilizarlos convenientemente.


  Tendrían que haberlos manejado como mazas. «Thunder» sujetó al primero entre sus brazos. Lo zarandeó, desprendiéndolo del suelo, y lo lanzó contra el otro.


  Los atrajo de nuevo contra sí y los hizo chocar como los platillos de una charanga. Tom creyó que estaba regodeándose y los hacía padecer por capricho.


  Los despidió, y entonces tuvo oportunidad el primero que se le enfrentó, que aún no había soltado su rifle, de enarbolarlo y dejarlo caer contra el hombro izquierdo de «Thunder». Fue un golpe propinado sin ninguna benevolencia.


  El arma se dobló y se desprendió, por la violencia del impacto, de las manos del bandido. Tal vez si hubiera cogido la cabeza, como era su propósito, «Thunder» no permanecería tan flexible.


  El juego terminó a continuación. «Thunder» proyectó su pie derecho hacia adelante, lo apoyó en la cintura del que le había golpeado, y lo empujó. Fue retrocediendo, manoteando en un intento desesperado, angustioso, de agarrarse a lo que le detuviera, y cayó al vacío. El grito, en su pasada de alcatraz sobre las olas, se reprodujo.


  Y el tercer individuo se notó cogido, levantado, hecho girar y tirado en prolongación de sus compañeros, sin que hubiese tenido ocasión de procurarse una defensa.


  —¡«Thunder»! —llamó entonces el minero—. ¡En el fuerte! ¡Gordon lo está atacando!


  Conforme pronunciaba aquellas palabras remaba en su dirección «Thunder» se deslizó velozmente hacia abajo.


  Tom se fijó en la mancha roja que se extendía en aquel punto y en la rota figura de uno de los hombres a quienes el gigante había eliminado. Y su malestar aumentó.


  Cuando «Thunder» estuvo a su lado, poniéndose las prendas de que se había despojado antes, Tom le explicó el significado de su aviso.


  —Se oye disparar en el fuerte. Eso es que Gordon debe haberle atacado.


  —No creo que pueda bajar hasta él... utilizando aquel camino —expuso «Thunder», que se mostraba perfectamente tranquilo después de su hazaña.


  No cambiaron ninguna palabra más. Tom reflexionaba en lo que había presenciado, y que se repetía en su retina con las mismas características. En su niñez tuvo ocasión de oír hablar de héroes fabulosos capaces de hacer aquello mismo.


  En la parte firme de la rada, a la que subieron, abandonando la barca, estaban sólo dos heridos y un grupo de mujeres, pero no Kat.


  —Está con los hombres —informó, temblando, Joan—. Y dispara como ellos.


  —¿Y qué ha ocurrido? —preguntó Tom, en tanto la besaba para tranquilizarla.


  —Ha construido un artilugio de madera lleno de piedras y lo ha hecho bajar. Detrás de él venían el propio Gordon y sus hombres.


  —Quédate aquí, Joan. Falta muy poco para que seamos libres... y dichosos —manifestó Tom.


  —¡Nunca podremos escapar, Tom! —denegó ella, bajo el imperativo de su obsesión—.


  —¡No digas eso, mujer! —se irritó el pelirrojo—. El camino del mar está libre. ¡Y venceremos a Gordon Crow!


  Ya no trataba de mantenerse al margen de la contienda, considerándose como un ser aparte de los otros, sino que estaba decidido a terminar con Gordon Crow con sus propias manos. Y todo por convencer a la mujer aquella, porque no fuera verdad lo que presentía.


  Se marchó tras «Thunder», que ya corría hacia el fuerte.


  El artefacto ideado por Gordon, emulando las toares construidas por César en las Galias, consistía en un cajón de proporciones considerables, lleno de piedras.


  No tuvo que ser difícil hacerlo bajar por el angosto camino, pues la treta del fanático reformista fue llevarlo vacío hasta donde se ensanchaba el camino y llenarlo de piedras después.


  Ahora estaba pegado al baluarte defensivo que había construido «Thunder». Los hombres del bando de «Thunder» se cubrían con los muros del fuerte y entre algunas de las rocas hechas rodar por el mismo Gordon.


  Se disparaba de una y otra parte, y en el espacio descubierto se distinguían los cuerpos caídos de dos de los leales. La llegada de «Thunder» y de Tom inyectó una carga de energía en los defensores del fuerte.


  Tucson Joe dio el parte a «Thunder».


  —Nos quedan muy pocas municiones de rifle —reveló con excitación—. Y ellos poseen un arsenal. Unicamente si acabáramos con Gordon...


  Era una clara insinuación para que «Thunder» provocase aquel encuentro. El gigante cerró sus mandíbulas como un cepo para zorros, y, por extensión, también los párpados, que marcaron una línea recta como la decisión que acababa de tomar.


  Se adelantó hasta la esquina del fuerte que cubría a sus hombres. Tom le siguió y descubrió desde allí las cabezas de los contrarios sobresaliendo del montón de piedras que era antes la muralla defensiva de que se valieron ellos.


  Y su corazón se encabritó como un «mustang» al distinguir la silueta de Kathryn Wharton echada de bruces sobre un trozo de terreno, amparada por una no muy alta parte de muro derruida, y apuntando con un rifle.


  «Thunder» fue a detenerse a su lado. Ella le disparó una sonrisa alegre, y Tom comprendió que estaba muy satisfecha de encontrarse en aquel lugar.


  Luego «Thunder» se puso en pie. Kat forjeó por obligarle a que volviera al refugio del muro, pero el gunman se desasió de ella y salió al espacio descubierto.


  —¡Gordon! —retumbó su poderosa voz—. ¡Sal y lucha conmigo! Si acabas con mi vida podrás seguir adelante con tu loco proyecto.


  Un rifle destelló al frente al apuntarle. Kat saltó, quedó de rodillas e hizo fuego. Se oyó un grito. Entonces supo Tom qué clase de deidad era la que le recordaba la espléndida mujer: la Artemisa griega,


  Diana Cazadora, cazadora de hombres.


  —¡Alto! ¡No disparéis! —se oyó decir a Gordon.


  Y salió al encuentro de su hermano. Tan alto casi como él, pero como su sombra deformada. En uno, la luz, la fuerza de la vida, y en el otro, los colmillos retorcidos de un cerebro enfermo, como reflejo de sí mismo.


  Ambos despreciaban el peligro propio y no podían disimular la sangre audaz que corría por sus venas, la que suponía una maldición Gordon y trataba de dominar, castigándose por un delito imaginario, y que «Thunder» consideraba el principio activo que podía encaminarse al Bien como al Mal, dependiendo de su voluntad para ello.


  —¡«Thunder», hermano mío! —exclamó Gordon—. ¿Por qué ha de ser así? ¡Yo no quiero matarte! ¡Márchate, no te interpongas en mi camino!


  —Deja de graznar como ese apellido que llevas —refutó «Thunder». Tú lo has querido. Y voy a raerte de entre tus semejantes para que ceses ya de atormentarlos.


  Estaban los componentes de los dos partidos en pie, atentos al espectáculo, vigilándose para que ninguno interviniera. Porque todos sabían que de aquella lucha dependía el destino de sus vidas, Tom no perdía de vista a Brigham Chester, que era de los más peligrosos.


  —¡Saca tus armas, Gordon! —restalló la voz de «Thunder».


  Como un halcón cayendo sobre una liebre o un jaguar pescando a la orilla de un arroyo, así fueron los movimientos que realizaron los dos hermanos para desenfundar los revólveres. Y apretaron los gatillos al mismo tiempo.


  «Thunder» se tambaleó como un añoso roble golpeando en su base por un leñador, y Gordon se retorció, quedando en un escorzo imposible. Pero ninguno cayó.


  —¡Muere, maldito! —escupió el gigante—. ¡Tú denunciaste a nuestro padre! Siempre lo supe.


  —¡Hermano, hermano, nuestro padre aún sigue pendiendo de la horca! —exhaló Gordon con un tono horrendo de voz, como si hablara desde el Más Allá.


  Dieron unos pasos hacia adelante. Y apretaron de nuevo los gatillos. «Thunder», tres veces; Gordon, sólo dos. La sangre brotó en sus camisas como amapolas de crecimiento prodigioso.


  Tom hubiera jurado que estaban muertos; pero durante varios segundos se sostuvieron sobre sus piernas, clavados los ojos en sus respectivas personas, arrojando con la vida todo el odio que se tenían.


  El primero en caer fue Gordon, como puede hacerlo un maniquí al que derribase un gato persiguiendo a un ratón: rígido el cuerpo, rodando de costado, y con los ojos abiertos, fijos.


  Y sobre él se derrumbó «Thunder» Boy, semejante a un coloso de piedra cuya base hubiera cedido. El golpe hizo retemblar su potente armazón, y la cabeza rebotó como si se hubiese separado del tronco.


  Los espectadores de la macabra escena escaparon de la fascinación que ejercía sobre ellos, por el grito agudo, lacerante, que lanzó Kat. Se llegó corriendo junto al cuerpo de «Thunder» y se abrazó a él llorando.


  Pero no durante mucho tiempo. Debió convenirse de que estaba muerto, y sus lágrimas se cortaron, escarchándosele en los dorados ojos, que adquirieron una impresionante dureza.


  Se irguió y alzó su rifle.


  —¡Malditos seamos todos! —pronunció con acento cortante—. El no ha podido sacarnos de aquí y ninguno lo logrará. Vosotros lo habéis impedido.


  Y, sin más, comenzó a disparar. Tom quiso correr junto a ella y detenerla; pero sus pies se enredaron en las piernas de uno de los cadáveres que adornaban el terreno, y se vino a tierra con ímpetu. Quizá eso le salvó la vida.


  Las balas de Kat acertaron a Robert Armstrong, que fue al encuentro de la muerte con un paso de minué, y otro de los seguidores del desaparecido Gordon, al que destapó el cerebro, poniendo en libertad sus raquíticas ideas.


  La acción de la mujer desencadenó la más sangrienta, horrorosa, lucha entre seres humanos. Se atacaron sin acordarse de por qué lo hacían y de que ya no tenía objeto el que lucharan entre sí.


  Pero dieron suelta a las alimañas que llevaban agazapadas en su interior y buscaban el destruirse, como si la conciencia de su culpa, que les había inculcado Gordon Crow, se hiciera tan fuerte que no les permitiera seguir vivos.


  En la jocunda obra de la Naturaleza, que era


  Kathryn Wharton, se hundió el plomo ardiente de las balas, transformándola, corrompiéndola y arrojándola brutalmente sobre los cuerpos de los dos hermanos, que hasta hacía poco eran el símbolo y guía de su existencia.


  Y el estado de excepción que apartó a Tom de ser como ellos impidió también que fuera su víctima. Porque no se levantó de donde había caído.


  Y desde la postura en decúbito supino, asistió a la «masacre», a la orgía de sangre a que se entregaron los supervivientes. Presenció cómo Larry Glenword vaciaba un ojo del hombre que le salió al encuentro y de qué forma le perforaba, a su vez, el estómago, cayendo a tierra entre gemidos que ni aún un cerdo al ser degollado profiere.


  Y el refinamiento con que Tucson Joe disparaba con el rifle bajo el brazo, apuntando a las piernas de sus contrarios, para acercarse y rematarlos machacándoles el cráneo con el rifle usado de maza.


  Pero Brigham Chester lo derribó de un balazo y corrió a su altura. Tucson se revolvía perfectamente vivo, porque había sido herido en un muslo. Chester le arrancó el rifle y aplicó el ojo del cañón al suyo sano.


  Los aullidos de Tucson Joe tardó mucho tiempo en olvidarlos el pelirrojo. Terminaron sus padecimientos en el momento en que el bandido apretó el gatillo en aquella posición y le redujo la cabeza a la proporción de un cohete estallado...


  CAPITULO X


  EL grupo de supervivientes de aquella espantosa matanza cesó de acometerse porque uno de ellos lanzó la exclamación: «¡Las barcas!», que conmovió a todos, haciéndoles emerger del delirio en que se encontraban.


  Tom les siguió, presintiendo que algo horroroso iba a desarrollarse cuando alcanzaran el lugar en que estaban las barcas. Y así fue. Un grito estentóreo se elevó de entre los heridos y mujeres que esperaban con ansia se decidiese la lucha, agrupados junto a donde las barcas se balanceaban, graciosamente, sobre el agua.


  Hubo un movimiento general de retroceso, pero los heridos que no lo estaban tanto como para no hacer uso de las armas, lo contuvieron. Y se produjo el encuentro. Los disparos retemblaron en la calmada atmósfera de la rada.


  Tom corrió desesperado, pues vio a Joan encogida al borde del embarcadero, con los ojos dilatados por el terror.


  Fue directamente a la línea divisoria con el mar y se lanzó a éste. Nadó, acercándose a donde estaba Joan.


  —¡Joan! —llamó—. ¡Joan!


  La joven sé estremeció y miró a su alrededor, buscándolo.


  —¡Joan! ¡Aquí, en el agua!


  Le vio entonces. Y gritó de alegría.


  —¡Déjate caer! —aconsejó el pelirrojo—. Sin miedo.


  Joan, siendo Tom quien se lo pidiera, no hubiese temido ni a descender al palacio de Neptuno. Se deslizó dentro del agua, nadando como un cachorro de «setter» hacia donde la esperaba Tom, que la abrazó y empujó hacia otra parte.


  —No salgamos aún fuera del agua —indicó—. Sujétate a esas rocas.


  Desde aquel refugio presenciaron la lucha que se desarrolló por la posesión de las dos embarcaciones. Los hombres y mujeres estaban como enloquecidos, presos de diablos que los pinchaban con sus tridentes y flagelaban con sus rabos escamosos.


  Dos hombres y una mujer saltaron al interior de una barca y la empujaron para apartarla de los otros, pero a los bordes se agarraron varias manos, que la retuvieron sin moverse.


  Y entraron en ella cinco o seis más, emprendiendo una pelea feroz. Las mujeres luchaban con igual saña que los hombres. Fueron cayendo al agua los cuerpos a quienes las balas alteraban su naturaleza, enfriando definitivamente el ardor combativo.


  Y sobre aquel remolino de puñetazos y patadas, gritos y denuestos, y algunos tiros, se desplomó otra avalancha de luchadores que aún permanecían en tierra firme.


  Los indios apaches, acometiéndose con sus hachas, no tienen comparación con el efecto impresionante, de inaudita bestialidad, que presentó el ataque que dos de aquellos individuos hicieron con las hachas que habían servido para cortar los árboles de que se construyeron las barcas.


  Los cuerpos de sus compañeros se abatieron igual que árboles también y fueron quedando tronchados sobre la borda de la embarcación, engalanándola con las sangrantes túnicas en que se había convertido. Pronto no quedaría ninguno vivo.


  —Permanece quieta —ordenó Tom, que salió entonces de su puesto.


  Corrió al lugar de la lucha. Extrajo sus revólveres y apuntó a los dos tipos que enarbolaban las hachas. Las armas estaban mojadas, pero respondieron a la presión de sus dedos.


  Y derribó a ambos con dos limpios balazos, que ahuyentaron los demonios de sus cerebros homicidas. Los otros, al verlos caer, quedaron quietos, con un gesto de estupor en los rostros, recobrándose de la pesadilla en que se habían visto sumergidos.


  —¡Oídme todos! —gritó Tom—. Dejad ya de pelearos. ¡Gordon Crow ha muerto!


  —¿Es verdad eso? —arrancó, por fin, de su nublado intelecto aquella idea uno de los luchadores, llamado Artie.


  —Tu mismo lo viste caer. ¿Ya no te acuerdas? ¡Vamos, salid de ahí!


  Le obedecieron, moviéndose como espectros sorprendidos en un aquelarre. Joan abandonó el agua entonces y se unió a ellos, a los que miró sin poder reprimir su horror.


  Tom se dedicó a la poca agradable tarea de comprobar cuáles de los sujetos que yacían en tierra y en el interior de la barca aún se encontraban con vida. Salvo dos, el resto habían pasado definitivamente al reino de las sombras.


  —¡Subamos al fuerte! —dijo—. Quizá allí...


  Eran sólo ocho personas las que se mantenían en pie, contando a Joan y a Tom, De ellas, sólo una mujer, aparte de la morena. Ocho personas de más de cincuenta que componían la colonia a la llegada del pelirrojo a ella. El espectáculo de los cuerpos sin vida, caídos en las más variadas posturas, hubiera trastornado a la mente más sólida.


  Y el que se ofrecía junto a las ruinas del fuerte era aún más espantoso. Tres heridos más integraron el grupo de los dos que esperaban en la rada. Tom y Joan se aproximaron a donde formaban un cuadro sangriento los dos hermanos y, junto a ellos, la rubia Kat.


  Joan contempló su cuerpo durante bastante rato. Y, por fin, cayó de rodillas y se abrazó a él llorando.


  —¡Kat, Kat, pobre amiga mía!


  Mas sus sollozos y gemidos se cortaron bruscamente.


  —¡Oh, Tom, está viva! —exclamó.


  Tom comprobó la certeza de su afirmación. La asombrosa naturaleza de Kat sobrevivía a la prueba de tener clavadas en su carne varias onzas de plomo. Lo que daba apariencia de muerte a su bello cuerpo es que había perdido el conocimiento.


  Entonces Tom, con un especial presentimiento, reconoció la gigantesca humanidad de «Thunder» Boy. Y se incorporó con el asombro en su cara.


  —«Thunder» Boy vive también, muchachos —manifestó.


  Un clamor poderoso escapó de las gargantas de todos ellos. El pelirrojo no adivinaba bien la causa de aquel entusiasmo, aunque pensaba que tal vez fuera debido a que el gun-man era para todos el símbolo de su libertad, de su esperanza, como Gordon Crow lo había sido de su culpa, de su conciencia en tinieblas y de la opresión de un presidio sin carceleros.


  Tom ordenó el traslado de los heridos a la rada. Tuvo la intención de sepultar antes a los demás, pero decidió dejarlo para cuando diera cuenta de lo sucedido a las autoridades y que éstas se encargaran de la fúnebre tarea.


  Y, por otra parte, el llevarla a cabo ellos les hubiese supuesto varios días de trabajo. Urgía llevar a los heridos cuanto antes a donde pudieran ser atendidos convenientemente.


  Hizo unas curas preparatorias con la ayuda de Joan, conteniendo las hemorragias.


  Y la tarde de aquel mismo día fueron trasladados a las barcas y se dispusieron a buscar el camino de la libertad. Ocho personas ilesas, y siete debatiéndose entre la vida y la muerte.


  —No dejéis que se tuerza el timón por ninguna causa —avisó a los de la otra barca el pelirrojo.


  Así salieron de Nobody Island. Doce horas tardaron en llegar a la costa de Matamoros. Amanecía cuando dieron vista a las dos orillas del Bravo. Tom orientó el rumbo hacia la parte mejicana y todos respiraron con alivio.


  Dos de aquellos pobres heridos no resistieron el viaje. Y otros dos murieron ya en tierras mejicanas. Pero la pareja formada por «Thunder» y Kat aguantó.


  Y en manos de un médico comprensivo terminaron de curarse.
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